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p a r t e  EXTRANJERA.
Si hemos dedar'cirddíto á algunas correspon­

dencias do Roma y á las noticias que leemos en 
los periódicos italianos y franceses, estámos 
avocados, mej ar dicho, se ha dado prínc^to á 
una nueva campaña, que, como la malograda 
de Vegezzi, tiene por objeto procurar un aduer- 
do dcl Rey Víctor Manuel con el Padre, llanto

El lundamento que ha servido para foi*mar 
, esta presunción, quo sólo asi puede considerar­

se, es el viaje que el Sr. Bogio, diputado del 
Parlamento de Turin, ha hecho á la Córte Pon­
tificia, dónde pidió y obtuvo del Papa una ¡au­
diencia, según nos dijo el telégrafo no há m u­
chos dias.

Esta audiencia, la sensación que ha cauUdo 
en Roma, y el carácter y significación del cKpu- 
tado á quien se supone encargado de una' mi- 

,»i sion secreta de parte de Victor Matíuel, pres­
tan algunos visos de probabilidad á la ábspicha 
de que su viaje á Caste'.lgandolfo, residencia 
del Papa, no es extraño á la reanudacioni de 
las antiguas negociaciones. '

Si hay algún fondo de verdad en este négo-. 
cío, preciso es confesar qua la reserva b a  iido 
esquisita; pues nada, absolutamente nada,'en­
contramos en los diarios extranjeros, que ¿xa- 
minamos con particular cuidado desdo el óri- 
gen de estos rumores, que arroje alguna luz 
en este asunto. !

Entre los indicios que hacen algún tanto pro­
bable, ó verosímil por io ménos, la significaqion 
atribuida al viaje del Sr. Bogio, hemos meiita- 
do el carácter de este docuente diputado lu -  
rinés.

En efecto, el Sr. Bogio, sin ser un católico 
como sus colegas Ondes, Regio y César Cantü, 
ó á la manera de nuestro Aparisi y Nocedal, 
como diríamos en España, pertenece al partido 
que se acerca más al católico. Verdad es que 
la intimidad del Sr. Bogio con el diputado con­
de de Cavour, de funesta memoria, no es una 
garantía de su adiiesion á la causa del Ponti­
ficado y del poder tem poral; pero esto mismo 
aleja la idea de que su entrevista con el Papa 
no haya tenido otro motivo que rendirle un ho- 
menage de respeto y amor. El Sr. Bogio, por 
otra parte, tiene declarado públicamente quo 
considera la fórmula sacramental de la revolu­
ción italiana, R om a  capita l de I ta lia , como una 
aberración política, y por ta n to , admite y de­
fiende la coexistencia del poder temporal del 
Pontificado y del reino sot d isa n t de Italia. El 
mérito y honradez del elocuente diputado de la 
Cámara piamontesa está pnr lo demás fuera de 
duda. Principal ornamento del foro de su pais, 
y una do las celebridades contemporáneas, ha 
empleado repetidas veces su raro talento en la 
defensa de las corporaciones religiosas y de los 
diarios católicos, cuando han sido victimas de 
injustos procesos. Su carácter personal, en fin, 
goza de una reputación universal de lealtad, de 
hidalguía y de honradez nunca desmentida.

Expuestos todos los datos—harto escasos por 
cierto—que hemos podido reunir para formar 
un juicio sobre la presente cuestión, ¿qué debe­

mos pensar sobre la significación atribpida al 
viaje del Sr, Bogio? Difícil , por no decir im ­
posible , es pronunciarse en ningún sentido. 
Véanse los motivos de nuestra perplegidad.

Si consideramos la marcha que sigue la po­
lítica del Gobierno de Florencia, cuya recru­
descencia revolucionaria es tan evidente, pare­
ce absurdo suponer que se piense siquiera en 6n- 
tablaV relaciones con RomaV¿Cómopuede creer­
se, en efecto, ahora que la últinéa modificación 
dcf Gabinete del Piamonte ha coiscado en el 
puesto más importante del ministerio al señor 
Natolí, el antiguo insurrecto de Sicilia, el di­
putado republicano de la Cámara de Palermo, 
el emigrado de Génova, arrojado de. la ciudad 
por revoltoso, el perseguidor hoy de venerables 
religiosos, el digno émulo, en fin , de Juliano el 
Apóstata por su insensato empeño de suprimir 
la enseñanza de las letras en los seminarios 
eclesiásticos, ¿cómo, repetimos, (auede creerse 
verosfmil que un ministerio del cuál forma parte 
Natoli, entable relaciones con la S ^ t a  Sede?

Mirada bajo este aspecto la cuestión, parece 
un delirio el creer on la supuesta misión del 
Sr. Bogio: y sin embargo, nosotroá no nos atre­
vemos á pronunciarnos decididamente en este 
sentido. El Rey Victor Manuel, ya lo hemos 
dicho en otra ocasion, quiere en el fondo do su 
alma reconciliarse con el Papa, y por más que 
ni su conducta pasada ni la presente sea con­
forme i  BUS deberes de Principe católico, no se 
puede negar que existe en su corazon una per­
pétua inquietud por los anatemas de la Iglesia 
que pesan sobre él, que lo estimula i  buscar el 
remedio donde sólo puede hallarlo. Su carta á 
Pío IX, que insertamos en cuanto nos fué co­
nocida, carta que no ba sido desmentida, y las 
constantes sospechas que abrigan los italianisi- 
mos de relaciones secretas entre.Victor Manuel 
y el Soberano Pontífice, confirman entre otras 
razones nuestra opjpioq. Aparte de esto, nadie 
ignora el tenaz empeño que tiene el Emperador 
Napoleón de consegtijr una conciliación cual­
quiera entre el Rey mal llamado de Italia y la 
Santa Sede: y nadie iguora tampoco que los de­
seos de Napoleón son órdenes ineludibles para 
la Italia un a  é  indepéndiente.

F.<tag razones,—k  e o n fe sa tn o »  in g ó n u a m e n -  
te,—por más fuerza que tengan en nuesfro áni­
mo, y por más que prueben el deseo de l l e ^ r  
á un acuerdo más Ó ménos ámplio con Roma, 
no son bastantes explicar la oportunidad de 
las negociaciones que ahora se suponen, consi­
derado e l sesgo revolucionario que ba tomadó 
la política italiana. Pero teniendo en cuenta 
que Italia está en vísperas de elecciones, que 
los católicos, preponderantes alli, van á tomar 
parte en la lucha, y que el partido mazziniano 
se manifiesta muy audaz, ¿no es por lo ménos 
verosímil creer que el Gobierno ta n te a d  me­
dio, si no de seducir á los vprdaderos católicos, 
—cosa ociosa por demas,— aplacar un poco si- 
qtliera sn justa ira, y atraerse el apoyo de esos 
católicos vergonzantes, que no buscan más que 
un pretexto para no romper con un órden de 
cosas de dónde pueden conseguir ios medios á 
que no quieren renunciar?

Abandonamos estas c o n g e ti^ s  al juicio de

nuestros lectores. Por hoy no podemos hacer 
otra cosa.

De Munich envian al Journa l de B ru x e lle s  
un análisis de la circular que el Sr. Drouyn da 
Lhuys ha dirigido á los representantes diplo­
máticos de Francia, con motivo del convenio 
de Gastein.

El ministro de Negocios extranjero^ de Na­
poleón III comienza por declarar que no es su 
ánimo examinar el pormenor de las estipula­
ciones de Gastein, sino juzgarlas á la luz del 
derecho internacional, ¡Sienipre el derecho en 
boca de'lÓs qiie más lo conculcan!

Oespues dice el ministro imperial que el con­
venio austro-prusiano ha destruido los tra ta ­
dos de Viena que reglaban las condiciones de 
la Monarquía danesa, y roto el protocolo de 
Lóndres; que las dos grandes Potencias alema­
nas han desconocido los derechos de sucesión 
del pretendiente á la soberanía de los Ducados; 
que han despreciado los deseos de Is Alemania, 
qué quería formar un Estado ipdependienje con 
esoá térritOrios; que no han mirado por la pros­
peridad de los Ducados; que no se han cuidado 
del interés de las dos razas diversas á que per­
tenecen sus habitantes; que no han usado , en 
fio, del ingrediente tan ponderado por Ids far­
macéuticos políticos modernos: el sufragio uni­
versal.

¿Sobre cuál principio reposa, p u es, concluye 
el Sr. Drouyn de" Lhuys, la combinación aus­
tro-prusiana'? Nosótros, se responde el ministro 
bonapartista, lamentamos no hallar otro fbn- 
damento que la fuerza, ni otra justificaron que 
la conveniencia reciproca de los copartícipes. 
Esta es una práctica  i  que la  E uropa  m oder­
na no está acostum brada.

Sólo para tener al corriebte á nuestros lecto­
res de todas las peripecias del fecun ’lsimo 
acuerdo aastro-prusiano, hemos dado ese.bre­
vísimo resúmen de la circular del ministro de 
Negocios extranjeros del vecino imperio. Ese 
documento y los demas que por ahora salgan 
de las cancillerias d»  Francia y de Inglaterra, 
no pueden considerarse más que como conver­
saciones académ icas. N o  están m aduras, como 
decíamos ayer. Lo que es digno de notarse, lo 
que seria cómico en alto grado, «i no fuera tan 
repugnanto, es la frescura verdaderamente l i ­
beral con qué un ministro de Negocios extran­
jeros deNájSoléon lil, dice, en el año de gracia 
de 1863: ei empleo de la fuerza es una práctica  
á que la  Europa m oderna no cstáacoslum brada. 
Vainós, el séñcr ministro uo se acuerda mucho, 
que digamos, del octavo precepto del Decálogo.

Los católicos del mundo entero están hoy de 
luto. El ilustre general Lamoríciere, el insigne 
vencedor de Constantina, el denodado deíénsor 
de los derechos de la Santa Sede, ha tallecido 
casi repentinamente en su residencia de Prou- 
zcl, cerca de Amiens, á consecuencia de un ata­
que do gota.

Ei dia l i  del corriente se sintió de pronto 
malo, y al punto mandó llamar al Cura de 
Prouzel, á quien acogió con las más vivas án- 
sias. El ilustre general s0  abrazó al crucifijo 
que llevaba el Sacerdote, espirando á poco en 
brazos de éste con la sagrada imágen pegada á 
sus lábiOS.___________________________________ - ................................

Ningún católico del mundo podrá olvidar 
jamas la abnegación con que el valiente gene­
ral consagró su gloriosa espada á la defensa del 
Pontificado. £1 soldado invencible fué vencido 
en Castelfidardo, merced al implo abandono en 
que lo dejáronlas Potencias católicas, y 'á  la 
inaudita perfidia del Gobierno piamontes ;'peró 
su gloria quedará imperecedera. La historia 
concederá á los héroes de Castelfidardo el mis­
mo honor que á los ilustres soldados do Godo- 
fredode Bullón y de San Luis. Por más que 
creamos piadosamente que todos esps gei^ero- 
sos militares que con tanta fe como valor ofra- 
cieron sus vidas en defensa de la Iglesia, están 
escritos en el libro de la v ida , no olvidemos 
ofrecer al Cielo nuestras más fervorosas o ra­
ciones por ellos, y muy particularmente por el 
insigne general que acaba de fallecer. Pará los 
católicos esto es un riguroso deber.

TELEGRAMAS. ¡
■a Lisboa, 44j

El vapor-correo Navarro, que salió de Rio^Jaieiro 
el 24 del pasado, trae las siguientes noticias de AÍmé- 
ricq: I

La guerra del Paraguay continúa en el mismo ásta- 
do, sin darse golpe algnnó decisivo.

El general Florez, con su cuerpo de ejórcito, si di­
rige á marchas forzadas á reunirse con la divisio i de 
Canavarro.

El Emperador partió el 31 de Julio de R io-P 
para Cachaira.

Ei conde de Eu llegó alli el 8 de Agosto.
Los paraguayenses marchaban sobre Unugua 

habiendo cometido muciias atrocidades.
El cambio sobre Paris está á 413 y 415 reís 

dias vista.
Montevidbo, 26.

Se ha desatado aqui una grau tempestad qm 
ocasionado la pérdida de más de 20 buques.

L óndres, 44.
En el último balance del Banco, la reserva de bi 

tes ha aumentado en 184,000 libras esterlinas. \
Ha disminuido el numerario en 166,000 jibras ps- 

terlinas. !
Los valores en cartera en 121,000, y los depósitos 

particulares 347,000.
OUBLIN, IS.

La Asamblea de magistrados dét condado de Cofk, 
celebrada ó puertas cerradas, ba declarado que la « r-  
ganízacion de los Fenias es peligrosa para la paz pú­
blica, y ha votado el que se envíe al Gobierno una 
Memoria pidiendo el aumento inmediato de la policía 
y el ejército de Irlanda.

L is b o a ,  45.
Toda la familia Real acaba de salir para Oporta 

con objeto de asistir á la exposición internacional.
El ministro de Negocios extranieros acompaña á la 

real familia portuguesa.
París, 45.

Los diarios publican una carta del ministro de Ne­
gocios extranjeros, fecha If de Setiembre, dirigida al 
alcalde de Strasburgo, diciendo quo el Gobierno fran­
cés hizo las oportunas reclamaciones al de Berlin tan 
luego como tuvo noticia de la muerte do Mr. Ott, y se 
le prometió por el prusiane que ninguna consideración 
personal iqlluiriaen el procedimiento judíeial,

París, 45.
Ei Príncipe Amadeo va á hacer qna. excursión en 

Inglaterra ántes de regresar á Florencia.
Mr. Sartiges debe volver eo breve á Roma.

L isboa, 45 .
Toda la familia Real ha salido para Oporto á fin de 

is is tir  i la exposición intemacionaf.

trdo

na.

ha

le-

P a r i s ,  45.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español á 00 0(0; el exterior á 00; la diferida ó 3S5|8; 
la amortizable á 00 0|0; el 3 por 100 trances á 69-35, 
y el 4 1(2 á 96-73.

Lóiidres, 45.
Los consolidados ingleses quedabas de 89 7(8 á 90.

EL PENSAMIOITO ESPAÑOL
lUnRID 16 DE SETIEMBRE DE 4865.

.Insertamos á Continuación la carta del emi­
nentísimo señor Cardenal Arzobispo de Búrgcs, 
á q u e  ayer nos referimos.

Dice así:
NOS EL CARDENAL ARZOBISPO DE BÚRGC»,

A  nuestros am ados diocesanos.
No muchos dias hace vió la luz pública en la 

villa y córte de Madrid un folleto titulado 
Carla á los Presbiterós españoles, cuya tenden­
cia evidente es separar á estos de la unión que 
deben guardar, y que de hecho guardan con 
sus Prelados, y apartar á unos y á otros de la 
obediencia debida al Vicario de Jesucristo. In­
tento siempre vano, pero nunca más inopor­
tuno que hoy dia, cuando, no el Clero sólo, si­
no también los fieles todos, están dando una 
prueba tan patente de adhesión á sus Pastores, 
y estos de sumisión á las declaraciones ema­
nadas de la Silla Apostólica, con una unani­
midad pocas veces consignada en los tastos do 
la historia eclesiéstira.

Las doctrinas vertidas en dicho escrito son 
tan añejas en la série de los errores y de las 
herejías que han surgido hasta hoy dcl seno de 
la Iglesia, han sido refutadas tan repetida y 
tan victoriosamente por los apologistas de la 
verdad católica, que en un principio nos sen­
timos inclinados á creer que el mejor partido de 
seguir era dejar entregado el folleto á su pro­
pia nulidad, seguros de que á los pocos dias 
vendría á caer en el más profundo olvido. 
Pronto, sin embargo, hubimos de desengañar­
nos; y ai ver los aplausos con que la carta del 
infeliz Presbítero Aguayo ha sido recibida por 
cierta parte de la prensa periódica, no hemos 
podido ménos de reconocer que este es un paso 
más que nos aproxima hácia el cisma, fruto 
natural do aquellos principios que al tra ta r de 
definir los i^rdaderos intereses del Catolicismo, 
admiten otro criterio que no sea el del juicio 
supremo del Jefe do la Iglesia. Grande, pues, 
fué nuestro gozo al ver que el eminentísimo 
Prelado en cuya diócesis se publicó el escrito» 
tomó la iniciativa que de derecho lo correspon • 
dia, para censurarle y condenarle. Por nuestra 
parte nos hubiéramos contentado con manifes­
tar de alguna manera nuestra entera confor­
midad con esa condenación. Mas al ver que el 
referido escrito integro ha encontrado cabida en 
el periódico que se publica en esta ciudad con 
el título de E l Eco de C a s ti lla , cabida que lo 
han dado sus directores sin duda por no haber 
penetrado todo el veneno que aquel encierra, 
no hemos podido ménos de resolvernos á ins- 
trijir un expediente en regla, siguiendo los trá­
mites que nos tienen marcados, así las cons­
tituciones pontificias como las leyes del reino.

—  8 —

también escndriñando las casas particulares en 
busca da objetos preciosos, joyas y dinero, como 
también para sorprender en su asi'o algún Sacer­
dote ú otra persona indicada por ios espías. Inme­
diatamente encima de mi escondite vivia un exce­
lente caballero español, agente de  la Corona de Es­
paña, el cual ó tenia fama de aborrecer la repúbli­
ca, ó acaso querían ponerle las manos encima, pues­
to que la España había promovido la liga católica 
é fia de reponer en la silla al desterrado Pío IX. Asi 
fueron de improviso á sorprenderle bajo el pre­
texto de que tema un depósito de escarapelas espa­
ñolas para distribuirlas entre los enemigos de la 
república romana.

Habitaba un gran piso, y no tenia consigo más 
qne una criada y nn hijo de esta: habla hecho creer 
al vecindario qne se liabia ido á vivir en otra parte; 
pero en lugar de esto, hacia más de veinte días que 
se mantenía escondido en la misma. Cierta noche 
llega de improviso una turba de bandidos y golpean 
fuetteinente á Ja puerta. La m ujer liabia salido á 
comprar algo para arreglar la cena, y nadie res­
pondía; por lo qua eran tales los porrazos y el es­
trépito que parecía qua la puerta se venia al suelo. 
Entonces los inquilinos rogaron á aquellos furiosos 
que se sosegasen un rato, que la mujer uo podía 
tardar en volver; y en etecto llegó ¿ poco rato.

Le preguntaron por su amo, y respondió:—Hace 
cosa de un mes que mi señor no vive en esta casa, 
lo quo podéis preguntar i  los vecinos.—Estos dije-

—  9 — .
ron que asi era la verdad.—Sin embargo, aquellos 
hombres mal carados se hirieron dei ojo y ‘ ijeron: 
—Aquí debe estar; y como no se liaya convertido 
en golondrina para volar desde este altísimo cuar­
to  piso, no es posible qoe haya dido u n  salto tan 
enorme.—Uiciéronse abrir, se apoderaron de todos 
los pasos, huroneando y rebuscando desde los lu­
gares excusados basta ei conducto de la chimenea, 
abriendo ias cómodas y armarios, vaciando sacos, 
rasgando tapices, y con los sables y ias espadas 
traspasando da parte á parte los Colcliones, las á l-  
mobadas y jergones. Con todo; no pudieron coger­
lo, de lo cual estaban asombrados >y decían entre 
ellos:—Este hombre se ha dísuelto en humo, ó se 
lo ha llevado el diablo por obra de encantamiento. 
— En su lugar encontraron y se embolsaron, no las 
escarapelas, sino las hermosas onzas de España, y 
nn billete de banco de unos veinte mil escudos.

No contentos con tan rico botin . y porfiando en 
querer coger vivo al agente español, se plantaron 
alli de centinela y se me pasearon toda la noche 
encima de mi estancia: temía yo á cada instante que 
creyéndolo escondido en el piso inferior llegasen ó 
descubrir mi refugio y bajasen á sorprenderme en 
la cama; por lo que estuve en la mayor ansiedad y 
angustia sin poder pegar los ojos ni un instante, 
contando los pasos que sonaban encima de mi. So­
bresaltábame cada crujido que daban las vigas del 
te d io , pues pisaban fuertem ente, reVolvian los 
muebles y las sillas y mellan un ruido de los infier-

■ ■ , .  - ‘2 -  . .  j . : '  .
trieólórés, echando á cada palabra.horribles, torpes 
y endiabladas blasfemias contra María Inmaculada 
y lá'iiivina persona de Jesucristo. Y por añadidura 
un parapeto y un foso en cada boca-calle y en cada 
encfucijádá; de suerte que no quedando libre más 
que ün estrecho espacio de tres palmos para ei 
tránsito , era indispensable rozarse y casi besar 
aquellas fachas curtidas y patibularias, lo qué cau­
saba cierto estremecimiento. En algunos callejones 
donde no había barreras, habian colocado por señal 
una'bandera colorada para que los correos pudie­
sen dirigirse desde la puerta de Roma á los triun­
viros, j  como siempre iban á galope > habían cu -  
bierlo las calles cou una capa de estiércol para qne 
los caballos no resbalasen y cayesen; por io que era 
necesario al pasar ensuciarse en aquel mar de ba­
sura.,

Pero lo qoe más tra.*pasaba de dolor mi corazon 
era ver desde las celosías de mi ventana cómo pa­
saban por alli algunos infelices Sacerdotes, que no 
teniendo más medios de subsistencia que las limos­
nas de las Misas, se velan obligados á salir eo traje 
seglar: estaban pálidos* con los ojos hundidos, y á 
primera vista se conocía que sus vestidos eran pres­
tados; iban recelosos, pero disimulando su miedo 
con fingido áiré de franqueza y de brío, aunque sus 
corazones sufrían mortales latidos. Vi ó más de uu 
bandido medirles con la vista de piés á cabeza, y no 
quitarles el ojo de encima miéntras ellos pasaban 
adelante. Así los infelices daban largos rodeos, y
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AL REVERENDO PADRE

CARLOS MARIA CURCL

Reverendo y amado P. Cárlos: Miéntras que se­
parado tan cruelmente del sagrado ministerio y de 
vuestros estudios en Nápoles, os visteis precisado á 
desterraros de vuestra hermosa pátria, acogiéndoos 
á la hospitalaria isla do Malla, pasaba yo en Roma 
mis dias solitarios, tristes y pesarosos, arrancado 
también al amor de tantos hijos que eran las niñas 
de mis ojos y el objeto más querido de mi corazon. 
Y como si la amargura en que me sumió la fuerza 
no fuese aún bastante, miéntras que vos pcregriná- 
bais seguro por F rauda, Flandes, Holanda, Ingla­
terra y Escocia, hallando benévola acogida en esos 
puebles extraños, yo encerrado en Roma, asediada 
exteriormente por las tropas francesas, y oprimida 
en el interior por la tiranía do unos hombres per­
versos y traidores al Jefe de ia Iglesia, y mortales 
perseguidores de los ministros de Dios, estaba va­
cilante entre ia vida y la muerte.
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Rl Pensamíinto B*PAÍlo?,.“ Sábad<. 16 de Saiierobre de 1865.

liemos hecho examinar el folleto en cuestión 
por teólogos de conocida ciencia y prudencia: 
lieinoi estudiado detenidamente el dictámen 
que aquellos nos han presentado, juntamente 
con el texto original del escrito; y después de 
invocar humildemente las luces del Espíritu 
Santo, hemos venido en condenar, y condena­
mos la Carta dirigida á los Presbíteros españo­
les por ol Presbítero Ü. Antonio Aguayo, por 
contenerse en ella aserciones fa lsa s, tem erarias, 
eseaiulalosas, injuriosas á la  Iglesia, con sabor 
de hereyia y  aun heréticas, prohibimos su lec­
tura á los helos de esta uue tra diócesis, y m an­
darnos que todos los que tengan algún ejem­
plar de la misma lo entreguen á su Párroco, 
quien seguidamente lo inutilizará. Insértese es­
te nuestro decreto en el B o le tín  eclesiástico del 
Arzobispado; remítase un ejemplar del mismo 
al Gobierno de S. M. para los electos que son 
consiguientes, como asimismo á cada Párroco ó 
encargado de las iglesias parroquiales de nues­
tra diócesis, á fin de que lo lean al Ofertorio de 
la Misa conventual que celebren el primer dia 
festivo después de recibirle, y amonesten á los 
heles á que se abstengan de tan perniciosas 
lecturas, apercibiéndoles de las penas y censu­
ras en qua de'lo contrario incurren.

Dado en nuestro palacio arzobispal de Dñr- 
gos hoy 12  de Setiembre de 1 8 6 3 .— F ernando , 
C ardenal de la  P uente, Arzobispo de B ú rg o s .—  
Por rnaudado de S. Erna. Rma. el Cardenal 
Arz ibispo mi señor, D r. D. F é lix  M artinex, Ca- 
nói;igo secretario.

Dictámen de los teólogos á que se refiere el 
decreto anterior:

«liemos leído coa la ateaciou que reclama todo asun­
to de gravísima iirportaucía el folleto firmado por 
D. A. Aguayo, titulado Carla á los Presbilerot espa­
ñoles.

Desde luego y en general puedo afirmarse que está 
plagado de graves y trascendentales errores, no tanto 
propios de la época, cuaoto comunes é varios herejes, 
que en el curso de ios siglos han combatido y tratado 
de destruir al Pontificado y la Iglesia, que es todo 
uno, como decia San Francisce de Sales. Basta en 
efecto un ligero conocimiento de la historia de los 
dogmas y de la hereseclogía, para encontrar una se­
mejanza, que bien podria llamarse identidad, entre 
los errores del mencionado folleto, y los sostenidos en 
los siglos .YIV y XVI por Wikleíf y Lutero. Aun los 
argumentos que aducían estos novadores para probar 
sus errores, se encuentran plagiados por el infeliz 
Presbítero, que, con escándalo 'iuiversal, ha izado el 
estandarte de la rebelión contra las decisiones de la 
Iglesia. Como quiera que en mayor 6 menor escala 
broten groseros errores de cada una de las páginas 
del folleto, nos contentaremos con citar aclámente al­
gunos, para patentizar que contiene aserciones falsas, 
temerarias, escandalosas, injuriosas á la Iglesia, con 
sabor de beregla y aun heréticas

I.
En la introducción , que quiere ser filosófica, se in­

sinúa ladinamente el panteísmo, se desnaturaliza la 
esencia y el verdadero carácter de la reforma lute­
rana, y lo que es una consecuencia forzosa, se justifi­
ca la revolución actual efecto dcl luteranismo, que 
produjo, primero el enciclopedismo del siglo XVIII, 
después la revoiucion francesa, y por último la revo­
lución contemporánea.

Ea efecto, ¿qué constituye, según el autor, I.a tra­
ma de la historia?... «La Relígiou, la ciencia y el ar­
te .» -¿ Y  qué sen estas tres cosas? ftn , dice el mis­
mo,—emanaciones distintas de una sola y et erna 
actividad.»—Todo es por consiguiente emanación de 
una sola y eterna actividad; y como esta actividad 
eterna no puede ser otra que la actividad divina, cla­
ro está que, según el autor, todo cuaoto existe emana 
de solo D'os. A-quI tenemos crudamente enunciado el 
panteísmo liistórico de lleghel, del cual iian hecho 
aplicaciones horribles para explicar la filosofía de la 
historiada varios sofistas franceses, especialmente 
los .sansímonianos.

En esta idea está la clave para entender ciertas 
frases del au to r, que de otra suerte carecerian do 
sentido, como cuando dice pocas líneas más abajo, 
qus—cdas instituciones humanas son—nóteusebíen 
estas palabras — imprescindibles gradaciones de la 
existencia universal.»

Afirma despaes, que la inteligencia es ántes que el

hombre, pero distinta do Dics. de quien es criatura; 
que la inteligencia es soplo de la revelación divina; 
de manera que, según é l, sin la revelación el hom­
bre carecería de inteligencia, ó no seria liombre,— 
doble error condenado muchas veces por la Iglesia, 
singularmente en estos último.? tiempos, y con oca­
sión de las controversias á que ha dado origen el 
tradicionalismo.

Es falso lo que añade sobre que «el pueblo judio uo 
admitía m is leyes que sus tradiciones. ¿No sabe 
hasta el fiel más humilde que existeu los escrituras 
divinas, que se llaman j4n(t^uo TeslamentoJ

Pero no es esto lo único grava. Sigamos al autor 
Si las instituciones y los hechos humanos son em ana­
ciones de la sola actividad divina; si son im prescin­
dibles gradaciones de la existencia un iversa l, las 
instituciones revolucionarias serán, como emanacio­
nes divinas, imprescindibles, legitimas y santas. Esto 
es io que sustancialmente afirma el au tor, á pesar de 
su obstinado empeño en insistir sobra que no quiere 
formar juicio ni sobre ia reform a, ni sobre ia revo­
lución. No quiere Juzgar, y juzga; no quiere aprobar, 
y aprueba.

En efecto, aprobar la preteudida reforma del si­
glo XVI, ó por lo ménos desnaturalizar su verdadero 
carácter y origen, es decir que le tuvo a en el interno 
sentimiento de la conciencia.» ¿Y no es ocasionado á 
error afirmar, como el tolleto, que a Alemania, donde 
tuvo origen, puede llamarse cabeza de la humanidad, 
y Francia, donde subió tanto la revolución que llegó á 
espantar al mundo como si el infierno le hubiese in-
Tidido, es su corazón?  Estas calificaciones, que
aun en sentido poético seriau falsas ó ridiculamente 
exajeradas, escritas para describir el origen y el ca­
rácter del protestantismo, si no son honoríficas para 
este engendro de soberbia, lo parecen mucho.

Aprobar la revolución, es decir que « el movimien­
to revolucionario, bajo su aspecto político, sólo tien­
de á modificar los diversos resortes del mecanismo 
social por el derecho, para el derecho y  con el de­
recho.*

Aprobar ia revoluoioc, es aürmar que «e oponen 
insensatamente ó su marcha obstáculos tradicionales 
ó del momento; ]como si no tuviésemos obligación de 
oponernos con tod.is nuestras fuerzas á ese mónstruo, 
que quiere destruir el órden y la Iglesia de Dios, que 
es su verdadero representante en el mundo! Mgr. G. 
Audisío, Canónigodel Vaticano y profesor de la Sapien- 
za, definió ia revolución exactamente, diciendo: «Est 
constitutio pubiici status ex hominis volúntate, exclu­
so jure divino; doctrina est omnera auctorítatem non 
ex Oeo, sed ex homine aut populo repetecs; docens, 
uno verbo, non divina mandata societali esse praafi- 
cienda, sed arbitrariam hominis, populorumque vo- 
luntatem ( i ) ,»  jAsi merece calificarse, y debe serlo, 
el movimiento revolucionario, y no como el autor del 
folleto lo califica.

II.
Prescindiendo de las vaciedades que contiene el 

párrafo segando dei folleto, el antor concentra, digá­
moslo así, toda su energía, para estigmatizar á los que 
se llaman nao-eatóiícos.

¿Qué es eí neo-catolicismo...? Oigamos al infe­
liz Presbítero.... El neo-catolicismo es «una secta 
nueva.»

¿Qué dogmas profesa^ ó lu que es lo mismo, que 
son los neo-católicos?

Pues: Defienden todo lo antiguo por ínteres ó por 
cálculo— niegan la ciencia—condenan todo progreso 
y toda idea fecunda, desde ei trabajo basta la electri­
cidad, y desde el yo hasta la libertad y la fraternidad; 
—aman todo lo malo y caduco, por egoísmo, y odian 
todo lo bueno y nuevo por sistema— hacen del altar 
una barricada para deiender sus ambiciones ó soste­
ner sus privilegios—son hereges convencidos-m er­
caderes que debían ser arrojados con el látigo dei 
templo

¿Quiénes son los neo-católicos?—No era preciso 
que el folletista indicase sobre quienes él y la escuela 
de la cual es eco , arrojan el feo mote de neo-cató­
licos: todos lo sabemos y lo oímos con dolor todos ios 
d ia s ; pero el autor es bastante explícito á pesar ds 
las sombras en que procura ocultarse. «Unicamente, 
dice, los neo-católicos pueden defender el poder tem ­
poral.» Tenemos, pues, averiguado qua, en su sentir, 
los que defienden el poder temporal son neo-cató­
licos.

( i)  Es la constitución del estado público por m e­
dio (le la voluntad del hombre, con exclusión del de­
recho divino: es una doctrina que deriva toda la auto­
ridad, DO de Dios, s in o  del hombre ó dei pueblo; que 
enreña, en uua palabra, que á la sociedad deben pre­
sidir, DO los mandamientos de la ley de Dios, sino la 
voluntad arbiUaria del hombre y de los pueblos.

Lo serán por tanto e! Pa Ire S inlo y o! Episcopalo 
del orbe to lo  unido á él, con auaniiuidad sin ojem- 
p lir en la iiistoria. Recuérdese ahora lo que, seguu ei 
folleto, son los neo-católicos, y se verán las horrendas 
calumnias las procaces blasfemias que el desventura­
do piesbitero vomita en cabeza de los neo-católicos 
contra el Papa y contra el Episcopado. Ni Lutero con 
sus violentos arrebatos, ni Calvino con su calculada 
malicia, hubieran dicho más contra !a Sede augusta 
qué lós condenó eu él siglo XVI, como condena eu el 
preseute á tes que, lau audaces, y quizá más audaces 
que ellos, llevan liasta sus última* consecuencias las 
erróneas é impías doctrinas, que eu meogua y daúo 
de la religión y de la. sociedad propagaron.  ---

¿Debe la iglesia inmiscuirse en lós negocios ordiua- 
rios de política palgítaule? £1 Sr. Aguayo responde 
que co. Esta respuesta, por lo absoluta, es falsa. Si 
son negocios puram ente temporales, se ve claro que 
no debe inmiscuirse; pero si lo son religiosos, ó con­
siderados en si mismos, ó por el fiu que revisten, di­
cho se está que puede y debe, si lo cree convenieate, 
intervenir. Esto tiene lugar singularmente en estos 
tiempos en que toda cuestión política, como decia 
basta el mismo Mr. Prouhdom, entraña una cuestión 
teológica.

Las razones que apunta el folletista para probar su 
tésis son peregrinas.

Que es sumamente difícil conocer las intenciones. 
¿Pero ignora que jamás juzga la iglesia sobre inten­
ciones puramente internas ó subjetivas, sino sobre 
eosas 6 sobre intenciones manifestadas?

Que S. Clemente Rom. escribió á ios Corintios en 
este sentido. El escritor no sabe lo que se dice. Véase 
la Historia eclesiástica de Ensebio, y la carta misma 
de S. Clemente. Oe estos documentos aprendemos, 
que entre los fieles de aquella porción de la Iglesia se 
habían originado ciertas disputas, que alteraban ia 
paz que debia reinar entre ellos.

Para apagar este incendio escribió su carta el su­
cesor de San Pedro. De maaera que podemos decir 
al Sr. Aguayo: ó las disputas de tes Corintios eran 
religiosas, ó políticas; si lo prim ero, nada prueba en 
favor de su tésis la intervención del Pontífice. Si lo 
segundo, prueba lo contrarío de lo que se propone 
demostrar: perqué en este caso hnbíese intervenido 
eu discusiones políticas. Asi son los argumentos dei 
Presbítero que, llamándose i  si mismo teólogo, da u 
entender sobradamente que ignora liasta el tecnicis­
mo de la teología.

Que la Iglesia, dice, no puede meterse en cuestio­
nes de actualidad. Pero díganos el a u to r , ¿qué 
cuestión dejó de ser de actualidad cuando fuédefinida 
por la Iglesia?

IV. '
Después de decir que cuestiones que califica justa­

mente de graves le importan poquísimo, entre otras 
peregrinas razones, porque para nada de ellas se tes 
consulta, plantea la cuestkm de enseñanza de la ma­
nera siguiente. «Hay quienes creen qua la enseñanza 
debe ser enteramente libre, y que, respe(Ro á las au­
toridades eclesiástica y civil, en el estado actua l'de 
centralización no debe estar ligada por obligación al­
guna, sino por el derecho á su protección.» «El vicio 
de este sistema, dice más adelante, és únicam ente de 
circunstancias, y fiicilmente se subsana.» De manera 
que, según el autor, la libertad omnímoda de ense­
ñanza, con independencia absoluta, ó como él dice, 
sin Obligación ninguna para con la Iglesia, es esen­
cialmente buena. Mejor seria que hubiese tenido pre­
sente la proposición del Syllabus que condena esta 
doctriaa. Número 47.— «Postulat óptima civills so - 
cietatis ratio... ut populares scbols.... eximantur ab 
o m niE cclesia  auctoritate... (I )  Vétse también el 
número 48.

V.
ñeeonocimiento del titulado reino de Ita lia .

El S r. Aguayo dito que es fun asunto puram ente 
de derecho público europeo. Falso. — Que á instiga­
ción del bando neo-católico llueven protestas contra 
esterecoiocimiento.—Falso é injurioso, al Episcopado 
especialmente.

—Que ia Iglesia nunca ha sido más pura y bríllau-
te, que cuando ha sido perseguida Falso también,
y más que falso, hasta ridiculo. ¿Si deseará este 
Presbítero que la Iglesia sea siempre perseguida?... 
Algún fundamento existe pera sospecharlo.

Que las cosas temporales perjudican netablemente 
á la Iglesia.—Muclio se parece esta aserción nécia ó

( i)  El buen órden de la sociedad civil exije que 
ias escuelas del pueblo estén totalmente exentas de 
la autoridad de la Iglesia.

im pla á losartícuI 'S con im alos en Wiklefl. Véanse 
para m uialra algunos;

Núm. 10. Contra Scripiuram Sacram est qno i 
viri ecciesiastici fiabeant possesio- 
nes.

32. Ditare clerum est contra regulara 
Christi.

39. Imparator et domini saculares sunt 
seducti a díabolo nt ecciesiam dila- 
rent bunisteinporalibus. (EaDieuzio- 
ger, Eacbirid, Symb. pag. 186-ed. 
Wirceburg. tSoC).—(I)

Las pruebas eu que pretende apoyar sus aserciones 
el desventurado Preabitero, sobre ser las mismas que 
adujeron "tVikleíf, Lutero y Calvino, no derauesti-au 
lo que el autor se propone, ó demuestran lo contra­
rio. Como ejemplo citaremos la primera.

Dice que cuando se dislrihuyó la tierra de promi­
sión, nada se asignó á la tribu de Levi.— Es falso. 
Oigase á Be.larmmo respondiendo á este argumento 
de los hereges: «At hunc errorem manifestum esse 
probatur. Primo, deSacerdotibuset levitisveUrisTes- 
Umenti. Nametsi ínpartitioneterrmnon eranthabituri 
agros et vineas, erant habituri tamen et possessuri 
urbes ad fiabitundum, el suburbana ad alenda péco­
ra. Poterat etiara agros et vineas emere, et etiam ex 
oblationibus populi iiabere, ut modo babet Ecclesia. 
Nam Num. c. 35—dicilur: Praeeipe íiliis Israel ut dent 
levitis de possessionibus suis urbes ad babitandum, et 
suburbana earum per circuitum, quts a muris civita- 
tum  forinsecns per circuitum milie passuum spatío 
tendentur. Et losuec. 21, id legimus impletum, etc. 
De clericis, c. 26. (2)

Puesto, digámoslo asi, en vena el folletista, añade:
«Que miéntras la Iglesia fuá pobre fué temida, res­

petada y asistida por ei Espíritu Santo.» Oe aqui po­
dría inferirse, en sentir del autor, que teniendo la 
Iglesia posesiones no fué asistida por el Espíritu San­
to. Temida, respetada... pero ¿por quién? ¡Quizá por 
Nerón y Domícianol ¿Y cuándo dejó la Iglesia de te ­
ner algunas posesiones? Nunca Leánse los hechos
apostólicos.

—Que los Apóstoles exigian de los fieles que p re - 
tandian seguirles que veadiesen sus posesiones... Ja­
más lo probará el escritor.

Que la Iglesia griega por vivir en dichoso estado de 
pobreza, no ha lamen'ado los escándales qne la lati­
na. Falso, temerario, icjurioso á la Iglesia verdadera. 
¿No da motivo el infeliz Sr. Aguayo, á sospechar qne 
tiene por santa á ia Iglesia griega con preferencia á la 
Católica ó latina? Y decir esto, ¿no tiene sabor cismá­
tico muy pronuuciado?

—Que el poder temporal es por au naturaleza  in­
compatible con el sublime ministerio del pontificado. 
Aserción mil veces condenada en Lulero y en otros 
herejes.

—Que el Evangelio se opone al poder temporal de 
ia Iglesia... Aserción condenada en el art. 32 y 39 de 
Wikleff.

—Que por liaber hecho Dios á Moisés caudillo del 
pueblo escogido no quiso hacerle Sacerdote.» Ya po­
día el Sr, Aguayo recordar el versículo deí Psalmo 
que debe haber rezado muchas veces— Motees el 
Aaron in  sacerdatibus ejus (3).

—Que la Iglesia lia de respetar necesariam ente las 
instituciones humanas, y todos los accidentes tempo­
rales del desarrollo de los pueblos. Falso. Si las instí- 
lutiones, e tc ., fueran, como se desprende de la in­
troducción dei folleto, emanaciones do la sola activi­
dad divina, im prescindibles gradaciones de la exis­
tencia universal, tendría razón el autor; pero aieudo

(1) Núm. iO. Que los Eclesiásticos posean bie­
nes es cosa contraría i  la Sa­
grada Escritura.

32. Enriquecer al Ciero es contra la 
ley de Cristo.

39. El Emperador y los señores secu­
lares han sido engañados por el 
diablo cuando dotaron á la Igle­
sia de bienes temporales.

(2) Pruébase que este es uo error manifiesto; 
Primero, por lo que hace á los Sacerdotes y Levitas 
del Antiguo Testamento, pues aun cuando en ia dis­
tribución de la tierra no debían adquirir campos y 
viñas, debían tener y poseer ciudades ¡lara habitar­
las, y campos adyacentes para que pastasen sus gana­
dos. Podían ademas comprar y vender tierras y viñas, 
y aun recibirlas por donación de sus fieles, como 
hoy las posee la Iglesia, pues en el cap. 35 del Libro 
de los Números se dice: Ordena á los nijos de Israel 
que den ó los Levitas parte de sus posesiones, cíuda- 
(les para su liabitacion, y los ejidos de ellas en su 
contorno; los cuales se extenderán desde los muros 
de las ciudades afuera, por espacio de mil pasos al 
rededor.

(3) Moisés y Aaron entre sus Sacerdotes.

accíoucs ó hechos de los cuales el libre albedrío de| 
hombre es causa eficiente, la Iglesia los respeta y ¡oj 
aplaude, sí son buenos; pero sí son maios, los condeaj 
y los reprueba, aunque se encuentren coronados.

VI.
Pero donde el Sr. Aguayo está, si cabe, más cínico 

é  insolante es en la parte del folleto que llama, s Iq 

duda porque es lo último, conclusión.
En ella confiesa:
Que su doctrina acerca del poder temporal está 

condenada en siete documentos pontificios. (Pudiera ; 
añad irse -que  tambieu lo está por varios concilios ¡ 
ecuménicos y por tedo el Episcopado.) ;

Pero  I
—Que el romano Pontífice sólo es infalible en las 1 

interpretaciones relativas ai dogma—de donde infiere [ 
que DO le obligan las decisiones mencionadas.»—Co­
mo sí sólo oblígase en concieneia lo que es de ié. Nú­
mero X.XII del Syllabus.* Obligatio qua Catholici 
m agistri el scriptores omnino ndslringuntur, coar. 
ta tur in iis lantum  qua  ab infallibili Ecclesia judU  
ció, veluti fidei dogma ab ómnibus credenta propo- 
n u n lu r .n  (i)

Y aquí está una de las cosas más graves del fo­
lleto.

—Que las declaraciones pontificias son contra el 
Evangelio, y sólo su opinión es conforme.» Y como 
todos los Obispos se han unido al Papa declarando lo 
que El ha declarado, será preciso decir, si creemos 
al Sr. Aguayo, que toda la Iglesia docente ha decidi­
do una cosa grave contra el Evangelio. Esta conclu­
sión es herética.

El infeliz Presbítero no se asusta ante tan horrible 
consecuencia; al contrario, añade:— Que como cató­
lico está obligado á rechazar la decisión del Papa, (i 
que se lia adherido el Episcopado). ¿No es esto cali­
ficar de anti-catóhca á toda la Iglesia docente? Claro 
que si.

Creemos que lo dicho es más que suficiente para 
afirmar, como hemos afirmado, que la «Carta á los 
Presbíteros españoles,» contiene aserciones falsas, 
temerarias, escandalosas, injuriosas á ¡a Iglesia, 
con sabor de cisma y  heregia y  aun heréticas.

Este es nuestro parecer, salvo raeliori.
Búrgos 5 de Setiembre de 1865. — Siguen las 

firmes.

Aunque todos los periódicos liberales ion en 
el fondo racionalista* y entre sí convienen por lo 
tantoen combatir más ó ménos embozadamente 
la doctrina de la única verdadera religión, cada 
uno de ellos presenta, sin embargo, una fisono­
mía particular que le distingue de los otros. Y 
no puede ménos de suceder asi: el liberalismo, 
más que un error ó una heregia sobre un pun­
to concreto y determinado, es el espíritu de 
todos los errores y el receptáculo de todas la s  
heregias. Seméjase ea esto al protestantismo, 
que es su padre, é imprime á sus engendros el 
sello de la raza; y por degenerado que á veces 
nos parezca, nunca del todo pierde el aire de fa­
milia.

Así vemos que al lado del liberalismo ateo 
del socialista proiidhoniano, vive y crece en 
amoroso abrazo el liberalismo regalista y jan­
senista, que afecta el más hipócrita celo por la 
severidad de costumbres y restablecimiento de f 
la antigua diíciplina: así observamos la armo- - 
nia que reina, tratándose de perseguir á la > 
Iglesia, entre el panteísmo democrático y el ex- 
ccpticismo moderado, entreel volteríauismo de 
ciertos matices progresistas y el anglícanísmo 
de otras fracciones ó grupos del mismo color 
política: asi vemos sin extrañeza brotar al pro­
pio tiempo en la revolución francesa idóla­
tras de la diosa Razón y sectarios de la he- 
regla constitucional, ó sea de la Iglesia na­
cional .

Uno de los periódicos liberales que tienenjen 
España singular fisonomía irreligiosa más m ar­
cada, es L as Novedades. Liberal á fuer de re­
volucionario, se distingue porcierta especialidad 
en el campo de los enemigos del Catolicismo.
La especialidad de Las Novedades es la guerra 
á la gerarquia eclesiástica, es el esfuerzo para 
——— —— ——— — —— *

(i) La Obligación que concierna  á maestro y es­
critores calól'cos se limita á las cosas que han sido 
definidas por el juicio infalible de la Iglesia como dog­
mas de fé que deben reí creídos por todos.
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Así, pues, en primer, lugar los repubiicauos, le­
vantando balerías en las plataformas por encima 
de la puerta de San Pancracio y en la cima del 
-áventino, molestaban en gran manera al campo 
francés; miéntras que adelantando cada día loa 
fr.nceses las obras de las trincheras, avanzaban sus 
baterías y batian de frente i  las de los republica­
nos, apagando sus fuegos, destruyendo las cureñas 
y dando muerte á los artilleros; arrojaban balas do 
sitio á las murallas para abrir brecha; y como para 
desmoronar y derruir la parte superior del muro, 
dirigíanse un poca altos los proyectiles, ó menudo 
de r bote penetraban en la ciudad y derribaban las 
paredes de las casas, y liundian los techos, que se 
venian abajo llevando la muer e y )a desolación á 
las familias.

El cañoneo empezaba por lo regular ó la una de 
la noche, y los continuos estampidos infundían lodo 
el horror que podéis figuraros: á menudo se veia un 
granizo de cascos de granadas y de bombas, que ó 
estallaban en el aire, ó en las plazas y las calles, ó 
en los aposentos y salas, después de baber hundido y 
desplomado los lechos, ó entrando por las ventanas 
llevaban consigo la ruina y exterminio con un mor­
tal terror y espanto. Las balas que entraban eran 
tantas, que sólo las que después del sitio se recogie­
ron en el Transtiber, y fueron entregadas á la mu­
nicipalidad, llegaron al número de 2272. ¡Ya podéis 
pensar quó dias y qué noclies fueron aquellosi Apé- 
nas desde un balcón veia en el aire las bombas cou

-  II -

consideraba la distancia j  su espantoa altura, ••  
me erizaban los cabeltes, y bendecía al Señor que 
qhiso salvar á dicho caballero.

Entretanto , nosotros estábamos en uua mortal 
angastia. Yo no tenia ninguna señal de eclesiás­
tico, pues llevaba trage seglar con un kalbak 6 gor­
ro turco, cou bigotes retorcidos bácia arriba á lo 
húngaro, y das patillas grises que rae desfiguraban 
el rostro, sin embargo, no era cosa de poder arries­
garme mucho á salir á la calle; pues aquellos lobos 
dislinguian á los Clérigos con el simple olfato : co- 
nocfanles en el andar, en el aire, en el movimiento 
de los brazos y en sus buenas acciones; y de esta 
manera no pocos fueron conocidos y encarcelados 
ó muertos. Asi, permanecía todo el día por espacio 
de dos meses sentado en una silla , ó pascando por 
todos lados y direcciones en una salita , y cuando 
leia junto á una venUna que salía á un zaguan en 
quo estaba el pozo, para que al sacar agua no rae 
viesen las criadas de los vecinos, me mantenía con 
las piernas encogidas, pues arriba tenia unos fogo­
sos republicanos.

¡Ya veis. Padre CárLs, qué delicíal Si al ménos 
hubiese podido salir por Roma (aunque dos ó tres 
veces ful de noclie á visitar el Santísimo Sacramen­
to en la Magdalena); pero era cosa de ver cómo re ­
volvían en torno de uno aquellos rostros feroces, 
ébrioí, sanguinarios y crueles, armados de pistolas, 
estuques, puñales y carabinas , con sus sombreros 
calabreees, en que do un lado pendian penachoa
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nos. ¡Oh que noche de perros fué aquella para mil
Pero el caballero español había tomado verdade­

ramente el vuelo , ó por mejor decir su ángei cus­
todio le prestó sus alas. Fué aquello un cúmulo de 
prodigios. Un buen señor qoe liabitaba al lado de la 
casa, entró pocoántes de medianoche con una débil 
luz en su estancia y vió sentado alli un liombre, que 
poniéndose uo dedo en la boca y alargando ia otra 
mano, le dice en voz baja:—Apagad la luz.

En aquella hora acostumbraba á en trar en dicha 
estancia la criada, y si iiubiese sido esta , de segu­
ro hubiera dado un gran cliiilido, y precisamente 
alli al iado de ia ventana estaba de centinela uno de 
los malvados que buscaban al español y le hubie­
ran descubierto al punto. Pero Dios quiso que en 
vez de la criada entrase el amo, bombre de gran 
corazón, qua en efecto apagó la luz y d ijo :— 
¿Quién sois?—Soy D. Estéban; por amor da Dios 
salvadme.—El amo cerró los postigos de la ventana; 
hizo acostar á la s  m ujeres, y habiendo dado un 
sombrero á su protegido lo llevó á salvo.

{Cosa al parecer niilaginsal Cuando el español 
advirtió que estaba rodeado de republicanos, su­
bióse á uua vectana y se arrojó de un brinco á la 
del vecino , mediando entre una y otra más de diex 
y ocho piés de distancia y correspondiendo ó un pe­
queño zaguan profundísimo, puesto que ámbas 
ventanas estaban en el cuarto piso. Aquella venta­
na regularmente estaba cerrada. Guando supe en 
secreto esta caso, cuantas veces veia la ventana y
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lo ígnea coia de la espoleta, que considerando su di­
rección sentía latirme el pecho por la suerte de al­
gún amigo. Yo mismo me iba á acostar, y desde la 
cama ofa á menudo el áspero silbido de las bombas 
que cruzaban los aires por encima deraf, y algunas 
reventaron tan cerca, que hicieron retemblar toda 
la casa. Estos temores y sobresaltos no fueron por 
pocos dias, sino que duraron todo el mea de Junio.

Con todo, no eran tales sustos los peores, ni los 
sentía tanto como las crueldades que todos los días 
cometían los fiercs republicanos en los Sacerdotes y 
ciudadanos iionrados que era a presos en la calle y 
arrastrados á las cárceles, 6 !o que aun era peor, á 
San Calixto, en donde habían establecido el m ata- 
deio y la carnicería de los ministres del Señor. Yo 
con mis propios ojos vi prender eo la calle á un 
anciano Sacerdote por dos malvados aduaneros, y 
llevárselo al Transtiber. cuyo suceso no puedo bor­
rar de mi imaginación. El mal aventurado se d ir i­
gía á sus asuntos por la plaza Farnese, cuando aque­
llos se le echaron encim a, le cogieron por el collar 
como dos tigres, llená.onle de oprobios y de mal­
d i c i o n e s  y  gritaron:— ¡Muere, infamel Luego em­
pujándole hácia adelante á culatazos, lo llevaron sin 
duda á San Calixto é aumentar el número de los 
muertos. A semejante encuento el pobre ministro 
perdió el c*lor, no dijo uoa palabra, levantó ios 
ojos al cielo, se puso las manos en el pecho y sa 
fué ó donde quisierou sus verdugos. Esto no aéln se 
veía en las calles y sitios públicos, sino que iban
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dividir al Clero, promoviendo mañosameate la 
insulwrdinaciüii contra los Prelados, para lo­
grar, si posible le fuera, la emancipación de los 
Párrocos, su independencia de los sucesores de 
los Apóstoles; eu una palabra, el presbiteria- 
nisnio.

A lograr este diabólico fia van dirigidos sus 
afanes con una constancia digna por cierto de 
mejor causa, v aunque procura encubrir sus 
intérnales miras, su mismo desdichado celo lo 
obliga á olvidar ó veces las más vulgares reglas 
de prudencia humana.

Para conseguir su objeto adula constante­
mente al Clero parroquial: no desaprovecha 
ocasion do pedir aumento de su dotación, cre­
yendo quo cada Cura párroco es en España un 
Judas capaz de vender á su maestro por trein­
ta dineros, y al propio tiempo declama contra 
los Obispos, les desobedece abiertamente, co­
mo ha sucedido en la inserción de Los M isera­
bles, y no desperdicia momento alguno para 
zaherir á ia clasp que con perversa intención, 
esto es, con notorio propósito de herir el amor 
propio del Clero parroquial, denomiua enfáti­
camente el alio C lero.

La mania presbiteriana de L as Novedades 
resalta vigorosa en el articulo que acaba de 
publicar haciéndose cargo del que ha escrito 
E l  D iario E spaño l, suscitando incompetente­
mente !a cuestión de si el Clero puede ó no to­
m ar parte en las elecciones. Las Novedades 

empiezan, ¡pásmense nuestros lectores! acusan- 
du á los hombres de la Union liberal, á los re­
conocedores del robo da ftalia, á los que han 
repuesto en su cátedra al Sr. Castelar y han 
soltado los vientos de la prensa revolucionaria; 
acusándolos, repetimos, por sus contemplaciones 
teocrá ticas, por su apoyo a l neo-catolicism o.

Aqui está ya insinuada la ponzoña: no le ne­
cesita ser muy lince para percibir á dónde se 
dirige la puntería del diario progresista, cuan­
do combate el apoyo a l neo-catolicism o  y lat 
conlem plaeiones teocráticas de la Union liberal. 
No están contentas Las Novedades con lo que 
la Union liberal ha hecho con el señor Carde­
nal Arzobispo de Burgos, ni con lo» señores 
Obispos de Tarazona y Osm a; no están satisfe­
chas con que el Gobierno de S. M. haya des­
atendido' las exposiciones unánimes de todos 
los reverendos Prelados del reino contra el m al­
hadado reconocimiento, todavía acusa á este mis­
mo Gobierno por sus contem placiones teocrá ti­
cas , por su apoyo al neo catolicism o.

Pero á renglón seguido añade: «la primera 
condición para que el Clero parroquial esté á 
esa altura y cumpla de ese modo su misión, 
es que tenga toda la libre independencia, que 
empieza por su bienestar personal, y concluye 
por su jurisdicción y atribuciones.» Este párra­
fo en boca de un verdadero católico, de un hi­
jo sumiso de lu Iglesia pudiera ser piadosamen­
te interpretado; aunque los católicos que saben 
tra tar estas materias, suebm al hablar de la 
independencia de determ inadas clases del Cle­
ro, usar de ménos ambiguas frases, y referirse 
á la independencia de la potestad espiritual en 
relación ála temporal; pero en la pluma de Las  
Novedades esa caritativa interpretación seria 
completamente falsa y nos induciría á error en 
perjuicio de las conciencias.

Para que se vea que no acriminamos al dia­
rio progresista sin fundado motivo, léanse los 
siguientes párrafos del mismo artículo, que vie­
nen más abajo.

«El Clero parroquial debe tener la suficiente libertad 
para conservar su independencia. Hoy en España de­
pende en muchas cosas dol Obispo, del tal modo, que 
ni aun puede gastar un céntimo en las necesidades de 
la iglesia sin fonoar un abultado expediente, que re­
suelve com» quiere el Obispo.

Ese nos parece impropio del Clero, en quien debe 
tenerse más confianza. Haga et Gobierno la división 
de las consignacioaes, dejando al párroco suficiente 
*íbcrtad y librándole de una presión que no siempre 
es equitativa, y cuyos resultados vemos en actos po­
líticos ágenos al clero parroquial.

Como efectos de esta presión puede observar El 
Diario Español lo que pasó en la cuestión puramente 
política y legal de la publicación de la Enciclica, y lo 

i que hoy está pasando en las exposiciones contra el re -  
. CónoeimiéCvG uc! reiso de Italia. El Cura párroco toma 

parte eu esas cuestiones cuando el Obispo se lo man­
da, porque está respecto de este en una dependencia 
que sólo debe tener respecto del Gobierno, y que si 
bien puede existir en lo eclesiástico, es absurda en 
política.

Cuente El Diario el número de Párrocos que han 
firmado esas exposiciones; vea en qué diócesis la» 
han filmado, y se convencerá de lo que decimos. 
Hay más firmas alli donde hay un Obispo más metido 
eo política; alli donde hay más dependencia. Por esto 
los Canónigos, que no son en ningún órden más que 
los Párrocos, firman en seguida tras del Obispo, i  
quien todo lo deben y de quien dependen inmediata­
mente.

Conviene, pues, romper de una ves esa tutela  
que poco d poco se  va extendiendo tobre los Párro­
cos, en ce sas completamente agenas á la Religión y al 
órden eclesiástico.»

Todo esto, como ven nuestros lectores, sabe 
ápresbiterianismo puro y ostá revelando el co­
nato de emancipar al Clero parroquial de toda 
superior gerarqula eclesiástica. Pero ademas de 
esta herética tendencia, rebosan las preceden­
tes lineasen irritantes injusticias, ¿Quién ha 
reducido al Clero parroquial y á toda esta ve­
neranda c lase, á la vergonzo.sa miseria en que 
vive, sino los liberales que han abolido los diez- 
naos y primicias, y han despojado la Iglesia de 
los bienes que legítimamente poseía? ¿Quiénes 
sino los Gobiernos liberales obligan á formar 
esos abultados expedientes para  gastar u n  c é n ­
tim o  en las casas de Dios? Y sin embargo, Las  
N ovedades, para remediar todos estos malei, 
proclama que el Cura párroco sólo respecto del

Gobierno debe tener ile\)endencia. Esto es incon­
cebible d ep u ro  absurdo, estoes uua lógica 
progresista, que está revelando el cisma, !a hc- 
regia constitucional.

¡ Desdichado el Clero parroquial si uo tuvie­
se otros defensores que los codiciosos com pra­
dores do sus bienes, los que han salido á sn 
costa de la m iseria, los que explotan las mag­
nificas posesiones que á ese mismo Clero per­
tenecían , y viven con lu jo , y van arrastrados 
en coches al lado del Cura párroco que hace 
veinte años usufructuaba esas haciendas en be­
neficio de los pobres 1 Esos liberales ricos con 
los bienes do la Iglesia, veinte ó treinta años há 
estaban tal vez pidiendo una limosna á las 
puertas de un convento, y deben quizás al Cura 
párroco el principio de su carrera: y ahora que 
ven al exclaustrado mendigar su sustento y al 
Cura vivir en la mayor estrechez, no le pro­
porcionan otro consuelo que el de aconsejarle 
que so emancípe de la tiranía de los Obispos, y 
rom pa de un a  vez esa tu tela  que poco á poeo se 
va  ex tendiendo  sobro lo» Párrocos.

¿Quereisque estos se persuadan al ménos de la 
sin leridad de vuestros deseos? Devolvedles los 
bienes que les habéis usurpado. Pero miéntras 
vosotros seáis ricos á su costa, y pobres ellos 
porque á su costa os habéis hecho ricos, vues­
tro  aparente celo, soberanamente ridiculo, es 
un insulto á la cristiana dignidad, á la heróica 
resignación con que el Clero español está lie- 
vaudo su abandono y su miseria.

En medio de ella quédala el consuelo de su 
fé, que engendra la maravillosa unidad de es­
píritu y de sentimientos que resplandece en 
todo el Clero español. Todo él tiene un corazon 
y un alma sola: todo él está compuesto de mu­
chos miembros, dispuestos entre si de tal ma­
nera, que unos están sujetos á los otros y lodos 
obedientes á una sola cabeza, que es el romano 
Pontífice: todos ellos saben que en la Iglesia de 
Dios, asi como hay potestad de órden y potes­
tad de jurisdicción, hay también gerarqula de 
órden y d ? jurisdicción; y los esfuerzos de L as  
Novedades por quebrantar esta armonía, esta 
subordinación que existo aun entre los diversoe 
coros de ángeles, serán impotentes y vanos, por­
que el Clero conoce mejor que nosotros lagerar- 
quia eclesiástica, y sabe que el Concilio de Tren­
to, (sesión 23, cánen6.®)ha excomulgadoá quien 
niegue que hay en la Iglesia católica una gcrar- 
quía do institución divina, compuesta do Obis­
pos, Sacerdotes y Diáconos, ó ministros.

Esta gerarqula, aun á los ojos de ios que hu­
manamente la ban considerado, es realmente 
admirable, y no puede intentarse destruirla sin 
querer la destrucción de la Iglesia. Ténganlo en­
tendido L a s Novedades, y sepan que la mayor 
ofensa que pueden hacer al Clero parroquial es 
suponerle capaz de segundar tan detastables 
miras, y mucho ménos por el atractivo del pu­
ñado do. oro qua se le ofrece y que desprecia.

F . N a varro  V illoslada .

itfirfeiawíaBrysé

No pueden llevar con paciencia los perió­
dicos moderados , por la manifiesta injusticia 
que entraña, el que se díga que las innum era­
bles variaciones que está haciendo el Sr. Cal­
derón Collantes en el personal de la admiois- 
tracion de justicia , son reparaciones de los 
actos del ministerio Narvaer-Arrazola. Dicen 
que no puede oírse siquiera semejante aserto; y 
pues es muy fácil que el público sepa la verdad 
en este punto, piden al ministerio que se pu­
blique la lista de las remociones hechas por el 
Sr. Arrazola , seguida de las que ha hecho el 
Sr, Calderón Collantes. Este trabajo estadístico 
ha de hacerlo el ministerio de la Union liberal: 
no será por tanto sospechoso para sus partida­
rios, y con él á h  vista el público juzgará de la I 
verdad ó falsedad de la especie que rechazan.

Los moderadas no tienen razón, ¿lia de ha­
ber turno pacífico, ó no ha de haberlo? Y en i 
caso afirmativo , ¿los partidos se han de apro- | 
vechar, ó no? No se quejen, que volveremos á 
cambiar cuando entren de nuevo los modera­
dos, y cambiaremos cuando entren los progre­
sistas, amen de abonar otros nueve ó diez años, 
y volveremos á cambiar cuando caigan, que en 
este turno pacifico que los moderados no re­
chazan está la esperanza de la pátria.

La historia del aplazamiento de la crisis de 
Bermudez de Castro, la hace E l  Pueblo ea  es­
ta íorma:

«Ayer celebraron los ministros residente» en Ma­
drid un largo Consejo de ministros, ea el que se tra ­
tó, según parece, de convencer i l  Sr. Bermudez de 
Castro de los grandes apuros en que pondria al Gabi­
nete la dimisión que aquel se obstinaba en presen­
ta r . Fueron tantos y tan poderosos los argumentos 
que sus habilidosos colegas le hícierou, que el her­
mano del simpático  embajador de España eu Fraocia 
se decidió, al fia, á no servir de obstáculo á la exis­
tencia ministerial de sus compañeros, y retiró la di­
misión qne ya tenía p re se n ta d .

Después de este gran triunfo, se disolvió el Conse­
jo, porque los unionistas sólo se reúnen para tratar 
cuestiones interesantes á... sus personas.

Psra ellos la pétria es la poltrona.»

Hé aquí cómo habla 0 ‘Donnell por medio de 
sus periódicos;

0 ‘Donnell solicitando; «Meditemos.»
O Donuell én él poder: «Prepárese la revolu­

ción para cuando yo caiga.»
O'Donnell cayendo: «Ultima hora..
0 ‘Donnell caido: «Prometo derribar lo que 

juré defender.»
Hoy estamos en la escena de O'Donnell eu 

el poder, y la voz de la prensa ministerial es 
avisar á los revolucionarios que se preparen á 
arm ar la gorda, como diciéndoles quo no ha de

fallar quien los ayude. Las que siguen son pa­
labras de un periódico ministerial:

«En li  esperanza, loca é insensata por cierto, de 
que el mÍQisterio actual desaparezca y sea reempla­
zado por un Gabinete moderado, apréstense los parti­
dos revolucionarios á llevaré su última consecuencia 
lo que no pudo realizarse en Junto anterior, merced á 
‘a previsión de la Corona.»

Conque si caemos los unionistas, apréstense, 
que nosotros...

Escriben da Barcelona, que en la causa po­
lítica formada á cousecuencia del hallazgo de 
algunos aprestus militares en Martorell, quo se 
sustancia en el juzgado de San Faiiú de Llobre- 
gat á tenor de la ley de 21 de Abril, ha formu­
lado ya el promotor su dictámen. En él, según 
noticias, se piden siete años de prisión mayor 
para uno de los acusados; cuatro para otro, y 
la absolución libre para ios demás. Parece, di­
ce un periódico, que se han perdido las espe­
ranzas de que un indulto venga á poner térmi­
no á la triste situación de ios profesados.

¿A que si los partidos revolucionarios aban­
donan el retraimiento vendrá el indulto? ¿Cómo 
no habia de venir, si según ios informes de la 
prensa ministerial sólo se trataba de unas bo­
litas de cristal?

Castigar la Union liberal á algunos hombres 
afiliados á los partidos extremos, á quienes hoy 
aconseja que se apresten á llevar á cabo la re ­
volución es cosa más que extraña. Recuerde 
O'Donnell que enlónces él no era poder; y una 
de dos: ó no aconseje que se apresten para m a­
ñana, ó no castigue á los que se aprestaron ayer 
eu igualdad de circunstancias.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre la siguiente carta que desde Lérida re­
miten á L a  E sp e ra n za , dándole cuenta de ta ­
llada del alboroto y desgracias ocurridas en 
aquella ciudad el 8 y 6 dol ac tual, sin que has­
ta ahora se baya conseguido calmar la agita­
ción consiguientú. Según se desprende del re­
lato de nuestro corresponsal, el ayuntamiento 
y ias autoridades civiles y militares no se han 
conducido del mejor modo, ocasionando con su 
vacilante conducta derramamiento de sangre, 
y concluyendo por humillarse aute los amoti­
nados. Hé aqui la c a r ta :

u L é s id a , t i  de Setiembre.
oÁquetlos polvos traen estos lodos.
»Lo que aqui está pasando no tiene ejemplo. Bien 

pueden Vds. echarse £ Registrar nuestra historia con < 
temporánea, que de fijo, y desde luego puede afirmar­
se, no se registrará en eila nada tan extraño , tan 
inaudito como io que aqui ha ocurrido y está ocur- 
rieudo desde el 5 del actual.

»Me habia propuesto guardar silencio, porque por 
temperamento soy opuesto á que se divulguen nues­
tras flaquezas, nuestras iuteinperancias, á causa de 
que , en último resuhado, sirven más para dar pábu­
lo á cuatro lenguaraces extranjeros para hablar mal 
de España y pintar á ios españolas del inismo color 
que pintan á los inquietos habitantes de las posesio­
nes de América que un dia fueron españolas, que para 
corregir y contener tanto gérmen de disolución como 
desgraciadamente se está desarrollando. Vamos al caso.

»La mayoría de esta población se compone de colo­
nos , que cultivau cada nuo una pequeña porción de 
te rreno , que en fuerza de trabajo y de asiduos des­
velos apénas les produce para la vida. Su alimento 
consiste en los escasos frutos que hacen producir á la 
pequeña porción de terreno que cultivan. Atendida 
esta circunstancia, todos los municipios prefirieron 
siempre pagar la contribución de consumos por en­
cabezamiento , exigiendo prudentemente los derechos 
sobre especies determinadas que no afectasen á la po­
blación p ob re , y cuidando no recargar las tarifas con 
arbitrios que permite la ley, á fio de hacer ei tributo 
lo ménos posible que iuese permitido.

«Andando las cosas por el camino á que ciertos 
hombres las vienen empujando, llegó el caso de cons­
tituirse aquí UQ ayuntamieuto, que se compane en su 
mayoría 6 totalidad do demócratas y progresista», 
pues sólo cuenta tres ó cuatro resellados procedentes 
de estos partidos, y hoy unionistas. No está ea él re­
presentado , como debiera, ni la ciencia ni la pro- 
piecad.

»La opinión pública aquí, según la versión más 
generalizada, no concede á ninguna de las personas 
que componen aquella corporación grados de respeta­
bilidad suficiente para administrar los intereses de 
una población que cuenta 22,000 babitantes, y es al 
mismo tiempo capital de uua provincia de bastan­
te importancia, ni que ofrezca todas las garantías, 
que son de exijir, atendidas estas circunstancias, de 
que sus acuerdos y disposiciones han de llevar el 
sello de lo justo, lo prudente y razonable.

»Asi es que de un modo poco premeditado, cuando 
ménos , acordó y planteó ia disposición aqui nunca 
establecida de imponer un derecho sobre las uvas y 
algún otro fi uto, que en esta época son el alimento de 
esa pobre colonia que i  tuerza de sudores apénas lo­
gra lo necesario para su subsistencia.

»Dió lugar esto en la noche del 5 á que en el pueblo 
labrador, al retirarse por la noche al descanso y en­
contrarse con esta innovación , se promoviese un 
pequeño alboroto en una de las puertas, ó que dió 
pábulo también la poca prudencia observada por ios 
encargados do ia recaudaciou , ya produciéndose de 
UD modo inconveniente con los contribuyentes, ya 
viendo con impasibilidad cómo muchos tenían que 
arrojar las peque.ñas porciones de fruta que con­
ducían , por carecer de numerario para satisfacer el 
nuevo derecho. Asi terminaron ias cosas la noche 
del 5.

»A la siguiente ya fué más formal la cosa , pues el 
alboroto fué de más consideración, y las personas que 
á él coucurrieron en mucho mayor número. Lo que 
alli pasó debo omitirlo, porque de relatarlo tal Como 
fué y COQ los comentarios á que se presta , seria muy 
fácil que esta carta no viese la luz. Baste decir el re­
sultado, que lia sido el de que, é consecaencia de ha­
ber hecho fuego la fuerza que alli habla constitudo el 
ayuntamiento sobra un pueblo inerm e, han resultado 
varios heridos, de los cuales alguno ha fallecido ya , y  
se teme por la vida de otros. Así terminó el dia 6.

»Bian porque se asustasen de las escenas de la no­
che anterior, ó bien porque se persuadiesen de que

tenia algo de impremeditada y hasta poco productiva 
la medida de imponer derechos á las uvas, se incurrió 
en la debilidad de revocarla, creyendo que esto apaci­
guarla por completo la efervescencia que se notaba. 
Pero ia gente labradora, que en su racional instinto 
vió que esto era una prueba de debilidad, quiso exigir 
más, y por de pronto pidió en son de mstín qua se 
diese libertad á los presos por efecto de los sucesos de 
la noche anterior, .áfortunadamente, las amonestacio­
nes de algunas personas y las muy prudentes de la be­
nemérita Guardia civil, sosegaron á los grupos, que 
se fueron disolviendo, hasta quedar completamente 
tranquila ia ciudad á media noche.

«Resultado de todo fué que al siguiente dia 8 hubo 
cabildeos y reuniones de la gente labradora, á que 
concurrieron las autoridades; que los presos fueron 
puestos en libertad; quo el personal que el iyun ta- 
míento tenia para la recaudación de con timos aban­
donó los fielatos y quedaron las puertas libres ente­
ramente; que se incendiaron las casetas de ios fielatos; 
que ei gobernador civil no se cousideró cou bastante 
fuerza para contener el desórdeu si volvía ó estallar, 
y resignó esta atribución en la autoridad m ilitar; que 
se ha reforzado esta guarnición con un batallón de 
cazadoras enviado de Barcelona y una sección de ca­
ballería que acaba de llegar de Tarragona; que ha 
dimitido el ayuntamiento y no le ha sido admitida la 
renuncia; que se ha querido restab ecer el dereciio de 
consumos que hace cuatro días no se recauda, y no 
hay personal ó no se encuentra, que quiera exponarse 
á recaudar; que el priucipío de autoridad ha padecido 
notablemente; que se ha derramado sangre inocente, 
pues des de los heridos pertenecen al sexo débil, sien­
do una de ellas, que ya ha fallecido, uua pobre ancia­
na que fué herida de bala estando sentada á la puerta 
de su casa tomando tranquilamente el fresco, y últi­
mamente, que se nota un malestar y un desasosiego 
que mantiene eu completa agitación los ánimos, y uo 
hay verdadera tranquilidad.

«Acabo de saber que hay noticias de que eu un 
pueb o de esta provincia ha habido también su mo- 
tíncito pidiendo la abolición de la contribución de 
consumos, y que en la vecina villa de Balaguer se no­
taba también algún síntoma parecido á un principio 
de motín.

1. Ya veremos qué explicación dan á estos hechos 
ias gentes de ia situación. Por de pronto, ha causado 
aqui gran escándalo que los periódicos noticieros ven­
gan diciendo quo lo que aquí ha ocurrido no ba teni­
do importancia. Para ellos y para muchos no la ten­
drá; pero para las iamilias de las victimas tiene de­
masiada.

«Esperamos ver qué clase de esclamacionos exha­
lan los periódicos demócratas y progresistas, y si en­
cuentran algún punto do contacto entre la noche de 
San Daniel en Madrid y la de San Eugenio en Lérida; 
porque aqui hubo méuos motives que en esa para 
usar de la fuerza, fusilando á un pueblo que sólo re­
sistía uua exacción que los mermaba el sustento, y 
que era impuesta por un municipio que se componía, 
en su mayoría, de personas que no saben hablar de 
otra cosa qu* da los derechos y bienestar de ese pue­
blo, que nunca es más desgraciado ni más pobre que 
cuando ellos llegan á dirigirle. ¡Einbusterosl»

Parece que obedeciendo á una consigna los 
diarios ministeriales se dirigen al Clero con 
amenazas más ó menos embozadas, para el 
caso de que uo apoyen la política del ministe­
rio. El deseo de los vicalvaristas seria tal vez 
que lio llegara el caso de cumplirlas, y por esto 
se empeñan en asegurar que se han dejado á 
salvo los intereses del Pontificado en la cues­
tión del reconocimiento, que ia historia nos 
presenta casos peores, que ellos son buenos 
cristianos, etc., etc.

L a  P a tr ia  de ayer dice quo en cuestiones de 
dogma y do doctrina acata y  respeta pro funda , 
ún ica  y  sum isam ente  el criterio y las decisiones 
de nuestro sábio, ilu strado  y  piadoso clero. En 
otro paraje del mismo número de ayer repite 
que es cristiano de buena fe y de creencias fir­
mes é inquebrantables.

¿Cómo se concierta tanta sumisión, tanta fe, 
con la aprobación y alabanza que ba prodigado 
el periódico vicalvarista á una determinación 
del Gobierno que ha sido reprobada por todo el 
Episcopado? Dirá que era cuestión política. Pe­
ro cuando el Episcopado dice que una cuestión 
es religiosa, y un ministro, burlándose de la 
voz unánime de los sucesores de los Apóstoles, 
dice que esto no es verdad y que los Obispos se 
equivocan, ¿á quién dan la razón los profundos  
y sum isos respetadores de las decisiones del sá ­
bio, ilustrado y piadoso Clero?

¿Quiénes Pontífice, Posada Herrera ó Pió IX?

He aqui lo qae E l  D iario E spaño l contesta á 
nuestro artículo de ayer:

<iEI Pensamiento Español d o s  achaca lo que uo he­
mos dicho, y asi su articulo de anoche no tiene funda­
mento. Lo que hemos sostenido y sostendremos es que 
el Clero no puede llevar á la política como arma de 
partido la predicación desde el pulpito. Para el que 
asi obre, comofalta á su deber, tiene el Código su pe­
na señalada. Al pedir, pues, que los jaeces castigum 
sin contemplación lo que castigar debeu. estamos en 
nuestro derecho.»

A pesar de lo que el periódico vicalvarista 
afirm a, creemos haber interpretado bien y fiel­
mente el articulo á quo a lude; pero de todas 
maneras resulta quo ayer hemos contestado en 
profecía á lo que dice hoy. Miéntras po lítica  se 
llame A la im p ied a d , ol Clero tendrá que co m ­
batir la impiedad disfrazada con el nombre de 
política, donde quiera que estime necesario ha­
cerlo en defensa de la doctrina cuya custodia y 
enseñanza le están encomendadas.

Ya van saliendo los resultados de los estu­
dios del Sr. Alonso Martínez. Dice un periódico 
que dicho señor se propone nom brar «una co­
misión compuesta de altas ilustraciones políti­
cas, en la quo deben tener representación hom­
bres Je  todos los partidos, con objeto de que j 
procedan al exámen do todos los expedientes 
de clasificación do personal, resueltos por ia 
junta de clases pasivas, desde quo se creó esta 
dependencia.

Esto proyecto suponen que ahorrará muchos 
millones al Tescro.

Otro plan del estudiante de Leganés, admi­
rará al mundo y sorprenderá más qua á nadie 
á los unionistas, que tanto han tronado contra 
los bancos y establecimientos privilegiados. 
Aunque siendo ¡dea del ministerio, ¿qué tiene 
que ver la ecouomia política?

Cuando ya pasaba como cosa resuelta por la 
comunión democrática la importante cuestión 
del retraimiento en las luchas electorales, he 
mos visto aparecer en los periódicos L a  D iscu­
sión  y L a  D em ocracia  una protesta eu forma 
de carta, dirigida á los demócratas de la pro­
vincia de Ciudad Real por el demócrata don 
Francisco Górdova y López, combatiendo enér­
gicamente la abstención del partido democrá­
tico y sus relaciones para este objeto cou el 
progresista. E l  Pueblo  se ocupa tarabien acto 
seguido de este asunto, opinando de conformi­
dad eu un todo con la protesta.

Algunos curiosos han advertido qua E l Eco 
del P a is  no combate estos dias á E l Contempo­
ráneo, y se muestra tan impaciento respecto á 
la conducta del ministerio.

Leemos en un periódico:
«Nuestro apreciable amigo y distiuguído compañero 

el director de El Eco del Pais, Sr. Ciiincliilla, ha sido 
nombrado administrador general de correos de la isla 
de Cuba.

La elección del Sr. Cánovas del Castillo no ha po­
dido ser mas acertada y oportuna, podria decirse.»

Dice L a  D emocracia:
«Parece que se ha logrado aplacar las iras del lla­

mado elemento ardiente del vicalvarismo. A uno do 
los jóvenes ardter.tcs que más baila movían, y i  
quien más se temía, se le manda con uu piagüe des­
tino á ia isla de Cuba; otro va de plenipotenciario á 
Méjico; otro de delegado á una sociedad de crédito...

¿Quién negará ahora la admirable disciplina quo 
reina en las filas vicalvaristas?»

Habla de otro asunto que los sueltos anterio­
res, el siguiente de La Democracia:

«A risa, ya que no á lástima ó i  otra cosa, uos mue­
ve ayer La Pátria, periódico vicalvarista, escribiendo 
un largo articulo contra el derecho de insurrecciou. 
La Pátria  pide nada ménos que se fusile sin piedad 
á los insurrectos.

Se dice que el general O'Donnell, creyéndose alu­
dido en las palabras de La Pátria, recordando sus 
insurrecciones de Pamplona y Yicálvaro, ha dispuesto 
que se retire to la  subveacion al imprudente periódi­
co vicalvarista.

Lo sentimos.»

Aunque en tono nada templado, se ocupa 
hoy E l  E sp ír itu  P úb lico  en contestar unas li­
neas en que hablábamos de este periódico; sin 
embargo, confesamos, y lo creemos un deber, 
que en la cuestión de Italia y del reconocimiento, 
en ia de las publicaciones elogiadas por la pren­
sa ministerial, como el folleto del Sr. Aguayo, 
y otros asuntos parecidos, ha estado constan­
temente dicho periódico en contra del minis­
terio.

La frecuencia con que en otros asuntos es 
copiada y elogiada por los rainisterirles la opi­
nión del periódico moderado, lo cual uo suceda 
con otros diarios de su color, nos inspiró aque­
llas dos ó tres lineas que no habiau de excitar 
su bilis, como han hecho.

m \ M  HORA
TELEGRAMAS.

(Servicio particular de Es PKNSAMifiNTa E s p a ñ o l .)

Múico.
Los franceses han ocupado á Chihuahua. 

Juárez ha establecido su cuartel general en 
El paso.

Es general U creencia de que será arrojado 
pronto al territorio americano.

N k w -Y ork , 8 .  
Continúan en Tauesse los couHtctos entra 

unionistas y separatistas.

En la Bolsa de hoy se ban cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 41-50 y 
41 60 pequeños, publicado.

Títulos del 3 jwr 100 diferido 38-35 publi­
cado.

Deuda del personal 23-00 publicado.

Con motivo del fallecimiento de S. A. R. la gran 
duquesa Sofía, viuda del gran duque Leopoldo, y m a­
dre del gran du jua reioauto de Biden, la córte vesti­
rá de luto por espacio de catorce dias, la mitad rigu­
roso y la mitad de alivio, debieudo empezar desde 
ayer.

Anoche publicó La Epoca eu su edición de la no­
che la síguíeute noticia:

«Despachos de la  córte recibidos á  última h o ra  nos 
a u c D c ia n  que SS. MM. Iiaa v a r ia d o  de resolución, y 
que en vez de dirigirse á San Ildefonso, vendrán el 
lunes directamente á Madrid.»

Ayer fué denunciada La Democracia.

El magistrado supernumerario de la audiencia de la 
Coruña D. José Zaoaero y U.sabal, lia sido trasladado 
á uua plaza de igual clase en Búrgos.

Dice un periódico de Carmoaa, que de los veinte 
individuos que forman aquel ayuntamiento, han pre­
sentado sus dimisiones el alcaide, les tres tenientes y 
diez regidores. _

Según un estado demostrativo , los ingresos y gas­
tos eu el distrito universitario de esta córte desde t.® 
de Octubre de 1863 basta 30 de Setiembre de 64, 
curso de 1863 ó 1864, hau iogresado por concepto d« 
matrículas, depósito para grad .s de b icb iller, licen­
ciado, doctor, tilulus y reválidas, re a ta s , fondos mu­
nicipales y del Estado , y otro.s v.irios conceptos, 
7.524,392 rs. vn.; y se han invertido eu el personal 
‘'e  la Universidad central y el distrito que compren­

Ayuntamiento de Madrid
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de, durante dicho período de tiempo , 6.350,304 rea­
les vellón, y los gasto^del materjal han ascendido á 
1.174,088 r i rvn. ,  re'sultaDdo un total igual á la can­
tidad ingresada, expresada anteriormente,

lü  sido elegido L"ctoial de la santa iglesia catedral 
de Santander, por 13 votos contra 3, el Sr. D. Santos 
Zárate y Martiuez, presbitero, licenciado en sagrada 
teología. Capellán que era del Real monasterio de las 
Huelgas (Burgos).

  ' — —
Hau dado principio las obras de reparación de los 

templos parroquiales de Mara, Atea, Tórtoles, Gubel, 
Cascante y Festina, de la diócesis de Tarazona. '

Se han terminado con la mayor felicidad las obras 
de reparación del templo parroquial de Beas da Gua- 
d ii; con cuyo motivo el Obispo djo la diócesis iia di­
rigido á sus habitantes una elocuente exhortación pas­
toral, ensalzando la conducta del Párroco y feligreses, 
i  cuyo celo, actividad y desprendimiento se debe su 
reparación, más aun que á subvención del Gobierno.

Leemos en un p^iódíco:
«No podemos ménos de llamar la atención sobre el 

retraso con que se cobran las consignaciones que se 
hacen á favor de los templos, y los perjuicios que 
semejaute proceder origina á ios intereses mismos del 
Erario.

En el mes de Hayo último, el secretario de la jiinta 
de reparación de templos de la diócesis de TetupI, á 
quien se preguntó por la suma que se habia concedido 
para la reedificación del templo parroquial de Forrai- 
che bajo, contestó que no estaba en su mano recoger­
la en Tesorería, y esta es la fecha en que aun no se ha 
heclio efectiva.»

¿En qué consiste, dice un diario, que en algunos 
pueblos de la provincia de Guadalajara no han cobra­
do hace tres meses sus mezquinas asignaciones los 
venerables Curas párrocos?

Hacemos esta pregunta ppr ver si .alguno la puede 
contestar.

Las defunciones ocurridas en Barcelona desde el 
mediodía del 13 á ignat bora del 14, fueron 105. 
Treinta y nueve d? enfermedades comunes, sesenta y 
tres de la estacional y tres de cólicos. Asi resulta del 
parte oficial del Registro civil.

En cuanto los empleados del ferro-carril de Zara­
goza tuvieron noticia de que en Barcelona se trataba 
de apelar á la caridad del público para atender al so­
corro de los desvalidos, abrieron entre todos los de­
pendientes de aquella vasta empresa una suscricion, 
cuya suma, según tenemos entendido, se remitirá al 
señor corregidor de Barcelona.

G téraltar 12 de Setiembre de 1865, á las cuatro 
de la tarde.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

La enfermedad que nos ailige ha tomado incremen­
to en las últimas 24 horas.

Leemos en un periódico;
«Las noticias sanitarias vaq siendo muy satisiacto- 

rias de todos los puntos de la Peninsula. En Alcañiz, 
que era una de los puntos más castigados por la en­
fermedad reinante, no ha habido anteayer ningún 
nuevo atacado, y sólo ocurrieron dos defunciones. Los 
apocados de espíritu pueden ir respirando con li­
bertad. Nosotros, que cuidamos mucho de ' ellos, te­
nemos un verdadero placer en darles buenas noticias, 
y por lo mismo somos muy parcos en hacernos eco de 
las malas.»

Dice Las N oticias:
(iEd la mañana dcl miércoles se presentó un enfer­

mo sospechoso de célera en el hospital provincial de 
la ciudad de Murcia. Avisado ol señor gobernador por 
el director del establecimiento, lo puso en conoci­
miento del señor alcalde constitucional, quien instan­
táneamente se constituyó en el local disponiendo se 
trasladase al hospital de coléricos, situado en San 
Antonio A bad, cuyo edificio quedó habilitado y ser­
vido de todo lo necesario on cortos momentos.

Por la tarde se condujo alli otro enfermo también 
sospechoso de cólera morbo asiático, el que fué so- 
corridp según su estado.

El señor gobernador y secretario del gobierno es­
tuvieron en dicbo dia á visitar el hospital de celéri- 
C03, en el que pudo observar que por fortuna el esta­
do de los enfermos era bastante satisfactorio.»

En el mismo periódico leemos lo siguiente:
aSegun cartas de Marsella, ha aumentado el cólera 

en eetos últimos días póf causa de los excesivos calo­
res debidos, al parecer, á un hecho meteorológico 
general que se extiende á toda la Europa occidental 
y vuelve á infundir el temor de que tras de una larga 
incumbacioo, si bien el hecho tiene pocos preceden­
tes, torne el azote proporciones desastrosas.

En Lóndres no es tampoco la tranquilidad perfec­
ta. Se multiplican ias preeancíones higiénicas, y algu­
nos médicos declaran confidencialmente que el cólera 
ha hecho su aparición en la capital británica, ha­
biendo causado ya ciento sesenta defunciones, en tan­
to que otros profesores aseveran ser casos de muerte 
debidos á las afecciones comunes de colerina aguda, 
que contienen á veces un éxito funesto. En cuanto al 
tifus contagioso de la especje bovina, aumentan los 
extragos, á pesar de todas las medidas adoptadas por 
los veterinarios ingleses.

Por disposición de los reverendos Prelados de va­
rias diócesis so han mandado celebrar rogativas pú ­
blicas, á fin de alejar el terrible huésped que, cau­
sando víctimas,^ recorra algunas de nuestras pro­
vincias.

----------
■ Lo.s periódicos de Barcelona publican el siguiente 
decrete:

«En atención al estado sanitario en que se encuen­
tra  esta ciudad, se suspenden hasta nuevo aviso las 
matriculas, exámenes y aperturas de cursos de todas 
las enseñanzas dependientes de esta Universidad exis­
tentes en esta capital.

Lo que se anuncia por disposición del M. I. señor 
vice-rector.

Barcelona 13 de Setiembre de 1865.—El secretario 
general, José Blanxart.»

llo T  por la  noche ae can tará  en  la  s
Iglesia-colegio de Loreto, calle de Atocha, una gran 1

Salve con acompañamiento do numerosa y escogida 
orqueslg.

E l Sr. A lcald e-corregid or ha acor­
dado que los inspectores Segu'Klüs do policía urbana 
remitan á la visita á la mayor brevedad po.sible una 
rclacioq de lü i facultativ/as que viven en sus re.spec- 
tivos distritos, con expresión exacta de su domicilio; 
y al propio tiempo sa h i dispuesto que los serenos, 
tanto de villa como de comercio, cuando vean llamar 
ó la.s puertas de las casas en que habite algún profe­
sor de medicina ó cirugía, .se acerquen en el momen­
to á aquel punto y enterados de que recianian sus 
servicios, suban dichos serenos á la habitación, á lin 
de que sirvan de garantía á los mencionados profeso­
res y les acompañen de sereno en sereno basta llegar 
al punto donde haga taita su asistencia.

D esde hoy haata el día 3 0  del cor­
riente estará abierta ia matrícula en la universidad 
central, verificándose durante este tiempo ios exáme­
nes extraordinarios, los grados y los ejerdcius de opo­
sición.

En la  sesilon celebrada ayer por el
ayuntamiento de esta capital, se aprobaron los tres ti­
pos de mecheros para el alumbrado público por gas, 
y con los cuales ya se hau hecho varias pruebas ante 
una comisión del municipio, según el contrato vi-

§ente entre la corporación municipal y la empresa 
el gas.
El alum brado de g a s  ae Va a u m e n ­

tando considera.hlemenle en las calles de Madrid. Re­
cientemente se han habilitado 55 faroles, que empe­
zarán á lucir desde esta noche; 26 en el distrito de la 
Inclusa y 29 en el de la Latina.

Eaitán t "  dem arcado*, y v a n  á  po
nerse á la venta, nueve solares de la manzana s g u n -  
da del barrio que ha de construirse entre el Retir 
el pasee del Prado.

£1 a yu n tam ien to  de e*ta  eapital ha
dispuesto que ia feria dé principio en esta córte el 
dia 21 del mes actual, y concluya el 4 de Octubre 
próximo, celebrándose en el paseo de Nuestra Señora 
de Atocha, desde el.sitio que ocupaba la puerta de 
este nombre hasta el santuario.

Las licencias para colocar los puestos en dicho sitio 
se expiden desde el dia de hoyen  la administración 
de propios de esta villa, situada en el piso bajo de las 
Casas Consistoriales.

El D iario  de A v iso *  trae el s ig u ie n ­
te  de la administración del correo central:

«Desde el dia ¡6 del corriente, y durante la perma­
nencia de S. M. en San Ildefenso, se establecen dos 
espediciones diarias entre esta córte y aquel Real sitio, 
.saliendo de Madrid á las siete y tremía y cinco minu­
tos de la mañano y siete y cuarenta y cinco minutos 
de la noche, y regresando á las siete y cincuenta j  
cinco minutos de la mañana y á ias siete y cinduenU 
y un minutos de la noche.

La correspondencia para el expresado Real sitio de­
berá depositarse en los buzones situados eo Jos estan­
cos y diferentes puntos de la población á las horas que 
se-hallan designadas, y en ei de esta central hasta ias 
siete de Ja mañana y siete de la noche.»

Eios caseros n o  entlendeki sus Inte­
reses. Son cerca de 1,000 los cuartos de lu/o que hay 
desalquilados actualmente, los que, unidos á los 1,000 
anteriores, formarán d ntro de poco uu total de2,000 
habitaciones. En cambio, las pocas casas que se edifi­
can para vecinos medianamente acomodados se alqui­
lan mucho ántes de terminarse, aun cuando estén en 
los quintos infierDOS, como suele decirse. Barriadas 
como las de Pozas es lo que ahpra hace falta.

Se ven cuartos de 8,000 rs, en adelante, pero no 
ocurre lo propio en viviendas de 4 y 6,000 rs. Esto 
indica la conveniencia de edificar casas de poco precio 
y de moderados alquileres.

A n teayer se v l6  en la  sala  tercera
de esta audiencia ia causa fonnadi contra la empre-sa 
del ferro-carril del Norte, D. Pedro Puente Echevar- 
rí.a y otros, á consecuencia del funesto choque que ea 
Setiembre de 1863 ocurrió entre las estaciones de las 
Navas del Marques y Robledo de Cliaveia, de cuyas 
resultas murieron el maquinista y el fogonero, y sa­
lieron heridos de más ó ménos gravedad varios via­
jeros.

El siniestro parece que fué causado por una falta 
muy semejante á la que ha dado origen al choque 
ocurrido recientemente.

El telegrafista de una de las estaciones se halla­
ba solo para el servicio, y hacia tres noches no des­
cansaba, y se quedó dormido en ocasion que llegaba 
uno de los trenes y nu dió el aviso, y otro telegrafista 
que habia sido separado hacia poco tiempo, en despe­
cho, sin duda, y aprovechándose del sueño del otro, 
avisó que no había novedad para que saliera el otro 
tren, y momentos después ocurrió el choque que oca­
sionó las desgracias referidas, por lo que se procedió 
á la formación de la pompetente causa.

E os propietarios de terresios, so la ­
res y fincas dei barrio del 8u r de Madrid, han nom­
brado una comisión de sii seno para que gestione cer­
ca de ia corporación municipal, los medios necesa­
rios que tiendan á la prosperidad y embellecimiento 
de aquel barrio, el cual ha de ser en su día uno de 
les más importantes de la población. A este fin, la co­
misión indicada se ha dirigido al señor alcalde-corre­
gidor, solicitando que se disponga lo conveniente para 
que sé facilitea las interrumpidas comunicaciones de 
aquella barricada, y que desaparezcan los barran­
cos y ei hacinamiento de tierras que dificultan el 
paso.

A yer m a ñ a n a  oourrld u n  lljero
descarrilamiento en el tren especial que conducía 
parte de la guarnición de la Granja, pero ne ba ocur­
rido desgracia alguna.

A n teayer por la  tarde oayd a l suelo
desde un andamio en piso segundo, donde se hsllaba 
trabajando, un operario de las obras que se están ha­
ciendo en el titulado barrio do Salamanca, quedando 
en un estado bastante lamentable. El desgraciado 
^ r e r o  fué recogido inmediatamenté por sus compa­
ñeros y conducido ai hospital.

A  las dos de la  tarde de ayer daban
la señal de fúégh las campañas de la capital. El si­
niestro ecurria en una era inmediala ó la terminación 
del puente de Toledo, en cuyo punto se  constituyeron 
lás autoridades y algunos piquetes de ia Guardia civil 
veterana. El fuego se dominaba ya A las dos y media.

B u rlán d ose  n n  periódico de la  m i­
nuciosidad con qúe se da cuentá de todo lo que se 
hace, dice y piensa por los defensores de Vicenta So­
brino, dice lo siguiente:

«Detalles, anexidades, conexidades, circunstancias, 
datos preciosos , curiosos incidentes , apuntes nece­
sarios , para formar una historia en ocho tomos en 
folio.

Parece que el procurador D. José Cirilo D iiz, que 
representa á Vicenta Sobrino, ha preseniaJo hoy un 
escrito á la audien.cia pidiendo que se ie notifiquen 
todas las providencias que recaigan en el incidente de 
excarcelación promovido por D. Cárlos Casulá, anun­
ciando ademas que está dispuesto á asistir á la vista 
en fa discordia pendiente el letrado de la Sobrino 
que, cemo saben nuestros lectores , Je es el señor 
Muthet,

¿Quién estaba en la escribanía cuando se presentó 
el escrito? ¿Quién copió este? ¿Estaba bien acentua­
do? ¿Cuántos folios ocupa?

Esperamos que no sólo se da.á cuenta de estas mi­
nuciosidades, si qiie ademas, sabremos todas las pro­
videncias que se dicten, las noli:.caciones que se ba­
gan, por qué alguacil, á qué liora, e tc ..., etc ...; pues 
estamos recogiendo todos los dalos que se hau publi­
cado sobro e.«td causa, y habiendo ya formode con 
ellos ios átelo primeros tomos, quisiéramos que no nos 
faltara material para el octavo.»

H a  sldlo aprobado el expediente de
conducción de aguas potables á la villa de Manzana­
res, cuya obra ba sido declarada de utilidad pú ­
blica.

El lu n es por la  noolxe ocurrió u n
he>li(rBa'afiaJt03d'én éfpúeri'o de Manuel (Valencia). 
A las once de la noclie púsose enferma upa pobre 
mujer y ál salir un lieriü'-üito de ella en busca de un 
facullauvo, fué s.' j prt-ndido por cinco enmascarados 
que estaban gcediando la ocasion de penetrar en la 
casa (abreviándoles la casualidad el camino) los cua- 
' 3 entraron y después de golpear sl pobre niño y al 

leño de la casa, sin respeto á la congoja de que se 
hallaban poseídos por los enfermos que teman, se 
apoderaron de cuan.to hallaron ó mano, llevándose 
ademas una respetable suma, que .ej dueño, da la casa 
guardaba para liacer alqunas compras de arroz que le 
liabian encargado.

El día 1 1  por la  tarde, dice u n  p e ­
riódico de Valencia, presentaban un aspecto imponen­
te las montañas que desde Afoira siguen sa cordillera 
hasta más allá de Carcagenté; á causa del incendio 
que rápidamente se extendió en una gran parte de 
terreno plantado de pinos. Eu la mañana del miérco­
les seguía el voraz elemento destruyendo cuanto á sn 
paso se oponía. Ignórase aún si ha sido casual ó inten­
cional.

D e u n  periódico sevillan o  to m a -
raes los siguientes pormenores referentes é la vola­
dura de la caseta donde estaba el depósito de pólvora 
para conteras en Dos-Hermanas :

»Ei incidente á que nos referimos ocurrió el día 11 
á las siete de la mañana. La caseta era un pequeño 
edificio dividido en dos compartimientos, alojándose 
en uno varias personas y destinándose el otro para 
guardar la pólvora. En este último estaba ei lunes uu 
hombre ocupado en hacer mechas para las canteras, y 
en el otro ocho niños cuyos padres se hallaban traba­
jando. Parece que el operario cometió la imprudencia 
de encender un cigarro miéntras se ocupaba ea su 
peligrosa tarea, y esto dió lugar á que. se incendiaran 
las mechas. El infeliz comprendió lo que iba á suceder 
y tuvo valor para no separarse del sitio del suceso em­
pleando los mayores estuerzos con objeto de evitar 
que el luego llegara i  dos barriles de pólvora; pero 
todo fué intrtil, u sa  inmensa ilamárada se levantó á 
)oco, lanzando á gran distancia los escombros; el tra- 
)ajador quedó agonizante, sin ropa,, y todo el cuerpo 
convertido en una llaga.

Miéntras esto ocurría en la habitación donde estaba 
la pólvora, en la inmediata tenia lugar una escena no 
ménos terrible: de los ocho niños el mayor había sa­
lido: una niña al presentarse el fuego huyó con el más 
pequeño en les brazos: los cinco restantes, todos me­
nores de siete años, perecieron asfixiados; tres eran 
hijos de un padre y dos de otro. Las lla.;.as empeza­
ron i  consumir los restos do la caseta, queinvaaíeron 
la puerta de entrada cuando ya se liahian extraído 
cuatro cadáveres; quedaba uno y nadie se atrevía á 
entrar en el edificio.

Entónces un guardia c iv il, cuyo nombre sentimos 
no conocer, con un arrojo digno de recompensa, des­
pojándose del uniforme, atravesó por entre las lla­
mas y salió á poco con el cadáver. El operario pudo 
declarar y recibir la Exlrema-Uncion.

Eu seguida el juzgado competente practicó las di­
ligencias oportunas basta dejarlas concluidas.»

D ice  u n  periódico de Córdoba que
él lobado , terrible enfermedad que en aquella pro­
vincia se siente, no sólo causa grandes males al 
ganado vacuno, Sino que produce e.-tragos de con­
sideración en ios hombres que se rozan con el ani­
mal atacado de ella. Un trabajador del campo se aca­
baba de ver afectado dé varias pústulas malignas por 
haber desollado a r a  res acometí.la del lobado.

PARTE RELIGIOSA.

S a iit o  DS HOT. San Rogelio , m á r tir , y San Cor­
nclio, Papa.

S a .n t o s  d e  m a ñ a n a .  L o s  Dolores gloriosos d t  
Nuestra Señora, las llagas de San  Francisco de 
Asis, y  San Pedro Arbues, m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la capilla 
de la Venerable Orden Tercera de San Francisco, don­
de se celebrará la impresión de las Hagas del Seráfico 
Patriarca, con Misa mayor y sermón, que predicará 
D. Ignacio Ibarra: por la tarde terminará )la novena, 
siendo orador D. Básilio Sancliez Grande,

La Venerable Orden Tercera de ServiUs celebra 
en su iglesia la fiesta principal á Nuestra Señora délos 
Dolores: á las siete y media será la Misa de comunión 
general y á las diez la solemne, en la que predicará 
Don Gregorio Montes: por la tarde á las cuatro y rae- 
úia se practicarán los ejercicios de instituto, predican­
do D. Autonio Herrero y Traña; después se hará 
procesión con la Sagrada iinágen de Maria Santísima, 
y ántes y des|iues de los actos religiosos, se dará ia 
absolución gen ral.

En la iglesia'de las Escuelas Pias de Sau Fernando 
se celebrará solemne función á Nuestra Señora de las 
Angustias: predicará en la Misa mayor el Padre José 
Joaquín Hontalban, y por la tarde á las cuatio se 
harán devotos ejercicios, y dirá la plática el Padre 
Félix Torres,

En la parroquia de San Ginés se hará funcioa á 
Nuestra Señora de ia Soledad y Desamparo, predio- 
cando en la Misa mayor el Sr. Sánchez Grande, y por 
la tarde después de vísperas, dirá una plática don 
Florencio Menendez.

En las Arrepentidas se celebrará á Nuestra Señora 
de los Dolores, con Misa mayor sermón, que dirá don 
Miguel Fernandez, y por la tarde en los ejercicios 
predicará D. Ambrosio de los Infantes.

En S .nto Tomás se hará función también á los Do­
lores gloriosos de Nuestra Señora, con Misa mayor, 
manifiesto y sermón, que predicará el Padre Cipriano 
Tornos.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real habrá 
Misa mayor, y en la iglesia del hospital del Cármen 
se hará función é Nuestra Señora del Amor de Dios, 
predicando en la Misa mayor D. Hilario Guerrero.

Termina la novena de Nuestra Señora de la Soledad 
en el Colegio de Loreto, predicando en ia Mis* solem­
ne, que será á las diez. D. Cárlos Díaz Guijarro, y 
por la tarde en los ejercicios el Sr. Montes.

Continúa la novena de Nuestra Señora de la Merced, 
y serán oradores: en los ejercicios d* ia tarde ei se­
ñor Sánchez G rande, y en San Luis D. Miguel 
Bolea.

Continúa también la novena de Nuestra Señora del 
Henar en Santa Catalina de los Donados, y predicará 
en la Misa mayor D. Petro Seras y Oliva, y por la 
tarde en Jos ejercicios el Padre Tornos.

En el oratorio del Olivar comienza la novena qne 
anualmente se consagra á Jesús Secramentado: á las 
diez habrá Misa mayor con manifiesto y sermón, que 
predicará D. Luis Crespo Peñalver, y por la tarde en 
los ejercicios, que comenzarán á Jas cinco, diré el ser­
món D, Victorio Medrano.

V i s it a  d e  l a  Coetk  d e  Ma e ia . Nue.stra Seño­
ra de los Desamparados en Monserrat, ó la de la Flor 
de L is ea Santa María.

Se reza de los Dolores gloriosos de Nuestra Señora 
con rito doble mayor y color blanco, haciéndose con­
memoración de la Dominica y de San Pedro Arbués.

SANTO DEL LUNES. I

Santo Tomás de Villanueva, Arzobispo y con­
fesor.

OULTOS.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la capilla 

de la V. O. T., donde per la mañana habrá Mi-a ma­
yor y sermón, y por la ta rJ»  completas y precesión 
de reserva.

Es el segando dia de ¡a novena de! Santismo Sacra­
mento eu ei oratorio del Olivar, y en Santa Catalina 
de los Donados, Sau Luis y San Cayetano, continua­
rán las novenas anunciadas.

V i s i t a  d e  l a  c o e t b  d e  H a b í a . Nuestra Señora 
de la O en San L u is , ó la de la Oración en el oratorio 
del Espíritu Santo.

Sa reza de Santo Tomás de Vilianueva, con rito do­
ble y color blanco.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
Observacionesmeteorológicae deldia 13 de Setiembre 

de 1865.

PXSCIOS DB AXTlr.DI.OS AL POB MATO» T MBNO» BN «  
OIA DE ATEB. •

Reales vellón

s g - g
3  5 .§ ' TEXPEHATURA EN Direc­ Estado

HORAS. ® ® S- GRADOS. ción 4él del
viento'. cielo.

g  3 Reaumur Centígr.

6 m. 710,70 14»,0 17®, 5 S. S .E . Despj
9 m. : i l .6 4 18®,3. 22®,9 Idem. Idem.

12.. . . 711,13 23».? 29®,6 S.......... Idem.
S ta r ... 710,22 25®, 4 34®,8 S. S.O. Idem.
6 tar... 710.00 22®,7 28",4 Idem. Idem.
9 noch. 710,88 18®,6 23®,3 S ......... Idem.

Temperatura máxima del dia.............. 27®,0 34®,8
Temnei atura máxima al sol1............. 34*,4 43*,8
Temperatura m inina del dia............... 13®,4 16",8
Evaporación en las 24 horas.. . 5,0 milímetros.
Lluvia en id. id. ............ . , . 0.0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS,
Según los partea recibidos, ayer no ha llovido an 

ninguna provincia.

OBSERVATORIO IMPERIXL'DE'P'Aftte
LINEAS TELECRiriCA S CE FBANCU.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 12 deSetiom bre de 186Sd las ocho de la m a -  

' ñaña. “

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
limetros á 
0® y al ni­

vel del 
mar.

Tempe­
ratura  

en gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

S. Petesburgo. 761,6 11* ,1 N. 0 ......
Stokolmo....... » » »
Copenhague... •4 » D
V ieua.............. 767,0 f5®,6 Calma...
Leipzig............ » • B
B erna............. 768,2 14*.0 S .E.......
Greenwich.... 764,3 20»,8 S. 0 .......
Bruselas......... 764,9 20»,8 S. S. 0 .
Dunquerque.. 864,4 19M S. 0 ......
Paris............... 763,4 19»,2 S. E ......
Burdeos......... 763,6 24* 1 S ... . ......
Lyon............... 771,9 20»,0 N. E......
T a i l h .................. 7*9,0 17*,S 0 ..........
Florencia........ » » u
Rom a............. 767,4 2l»,0 N...........
Nápoles......... 768,0 22“ 6 E S..«..,

e s t a d o  

del cielo.

Despejad,
»
»

Despejad. 
».

Despejad. 
Despejad. 
Nubes. 
Idem. 
Cubierto, 
Idem. 
De.'pejad. 
Despejad, 

u
Despejad.
Nubes.

Fondos públlooB.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  iJ ,  .  .  

Títulos del 3 p .§ ' diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.  ..................
Idem sin ínteres...............
Participes legos cenverti-

b le s l  3 p. S ...............
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizanle de nri- 

mera clase. . . . . . . 
Idem amortizable de se­

gunda idem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de Interes anual. , . .

ACCIONES DE CARRETERAS
g e n e r a l e s ,  3 r ,  S  a n u a l

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 i.s. 

Idem de á 2000 fs. , . 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 2000 rs. , 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedqnte de la 
de 13 de Agosto de 
1832, de á 2000 rs . . 

Idem 1.* de Julio de 1856 
de * 2000 rs . . ; . : 

Acciones de Obras públi­
cas de l.*  de JoUoiiii 

'  (858...........................

Del Canal de Isabel O, de 
de 1000 rs . 8 0|0 anual 

Obligaciones del Estado 
par* subvenciones 4e 
ferro-carrllés. . . . 

Aedones d e l Banco da 
España.......................

PublUodo.

41-30

■o pablltado.

77-40

»
38-33

»

•

a
9

»
»

23-10

89-00

»
»

R

80-13 

•

81-00 

80-25

131-00 d

IM e rs a d o  d e  M a d r i d .
e n t r a d o  p o r  l a s  p u e r t a s  en  e l  DIA d i  ATR9.

8655 fanegas de trigo. ‘
536 arrobas de harina de idem.

9873 arrobas de carbón.
137 vaca? que componen 51873 libras de peso 
828 cameros que hacen 19309 libras de peso.

» corderos qae hacen » libras de peso.

arroba.
Cuarto

liiri.

Carne de va.:a. . 45 i l i 20 i 36
id. de carnero. . 21 á 29 26 á 30
id. de cordero. . . . >} i » » i »
Id. de ternera............... 90 á Os 50 á 60
Despojos de cerdo. . . » i B » á V
Tocino añejo. 83 í S9 30 á 34
Id. fresco. . . c á k » á 9
Id. en canal de . . s r .  . » á » > á a
Lomo............................ 9 i » 42 á 51
Jamón........................... 124 á 134 51 á 60
Aceite........................... 58 á 60 18 á 20
Vino.................................. 36 á 44 12 á 14
Pan de dos lib ra s . . . D á s 11 á 14
Garbanzos.................... 44 i 64 16 á 24
Judias............................ 26 á 34 10 á 14
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 á 8 » á s
Jabón............................. 56 á 58 18 9 20
Patatas......................... « i 7 2 á 3

■'a n u n g ío s .
PRiELECTIONE THEOLOGlCrE. DE VIRTÜTIBÜS* 
Fidei, speiet carítatis. Auctore Jo. Perrone S. J. in 
collegio romano studiorum prsefecto.

La presente obra, debida á la pluma del eminants 
teólogo jesuíta y que sirve de complemento é las 
Instituciones Theologicos del mismo autor, consta de 
un tomo en 4.® prolongado, buen papel y esmerada 
impresión.

Se vende en Madrid, librería de D. Miguel Olamen­
di, Paz, QÚm. 6, á 23 rs. en rústica y 30 eu pasta.

A provincias se remite por el correo por 30 y 36 
respectivamente. (Núm. 3 5 3 .-2 9 , O, O y 6.—G.)

CONFERENCIAS
?RONUNCIADAS BN LA CATEDRAL DK PAK18 

por el P. F élix, de la  Compañía de Jesúe, y  tradu- 
ü'.f oe por E l  P x h s a h ik n t o  E s p a ñ o l .

Eu ia adrnínislracion de este periódico s liallau d t 
venta las C on feren cias de los añes 
1 8 M  1 S S 4  y 1 S 6 S .
V. Cuestan A  reales cu Madrid y 8  reales es 
provincias las correspondientes á cada uno de los añoi 
ábterióres.

VIDA DE JOVELLANOS,
POR '

D. C án dlde IVooedal.
Hálla.<!e de venta en la redacción de E l P e n s a n ie n -  

TO E spa ñ o l , y en la librería da D uran, á 10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

E l producto íntegro se destina á los pobres ie  To­
ledo, socorridos por las conferencias de San  Vicente 
de Paul de aqucua ciudad. (G)

METODO DE AUN.
PRIMER CURSO DE FRANCES,

arreglado al castellano por el profesor H. Mac-Y«ígh« 
Quinta edición, revisada y aumentada con un Com­
pendio de Gramática francesa, porD. A. C. Madrid, 
1865. Un torno enS.® Precio; 8 rs. en rústica y 10 
encartonado, franco de porte para toda España, 

Prefacio del autor.
«Aprended un idiouia extranjero como habéis 

aprendido vuestra lengua nativa: héaqui en pocas 
palabras el méto o que he seguido al escribir esta 
obrita. Es el método de la naturaleza misma y el que 
emplea una madre cuando habla á sn b ijo , repitién­
dole cien veces las mismas palabra-:, combinéndoias 
imperceptiblemente, y logrando de esta manera ha­
cerle hablar la lengua que ella habla. Aprendei de 
este modo, no es estudio, es un éntretenimiento.»

Este método está hoy reconocido por «I más sencillo 
de cuantos se han publicado hasta el dia para aprender 
á  leer, e.scribir y hablar en francés con toda perleccion 
y ea muy breve tiempo, Ea apoyo de esto debemos 
decir que dicho método se halla adaptado á todas la* 
lenguas, y señalado para texto en todas las univer­
sidades, institutos y colegios de España, Francia, In ­
glaterra , Alemania, etc. Sólo nos falta decir que en 
uu breve espacio de tiempo se han agotado cinco edi­
ciones de este curso de francés arreglado al cas­
tellano.

Segundo curso de francés, arreglado a1 castellano 
y revisado escrupulosamente por el profesor H, Mac- 
Veigh. Segunda edición, revisada y aumentada con un 
Compendio de gramática francesa y un Diccionario de 
las voces contenidas en los dos cursos. Madrid 1865. 
Un tomo en 8.* P recio : 8 rs. en rústica y 10 encua­
dernado.

Esta nueva edición, corregida con esmero y cuida­
do, aumentada con una Gramática y un Diccionario, 
nos excusa encarecer su utilidad inmediata ; así es 
que lo hace indispensable é todo el que aprenda por 
este método.

Clave de temas del primer» y segundo curso de 
francés, por el método sencillo de Alm. Segunda edi­
ción. Madrid , 1865. Un tomito en 8.® Se da gratis á 
ios que toman los dos cursos de francés, por Ahn, y 
por separado 2 rs.

Diccionario frances-español y  español-franees, 
más completo que todos los que se han publicado 
hasta ahora, por Nuñez de Tabeada. Nueva edición 
(décima-cuarta), del todo revista y notablemente au­
mentada con documentos del a u to r , y según las úl­
timas ediciones ije los Diccionarios de las academias 
francesa y española, y los lexicones los más estim84oí 
de estas naciones. Dos tomos en 4.*, 60 rs .

Recomendamos muy particularmente á todos lo» 
catedráticos y profesores de fraoces y españ^ l |  
nueva edición de; Nuñez de Tabeada - o»;;;» rJpenor i  
M 0 5  !CS Sieúipnarios publicados basta el d ía ,,y  la 
consideramos , sin duda alguna , como el único clá­
sico digno de una fécomeiraacioií'eficaz £ todos los 
alumnos, i   f

N ovísim a Guia de conversaciones modernas, en 
español, francés ó ingles, para uso de los viajaros, y 
de aquellas personas de uno y otro sexo que se dedi­
can al estudio de estas lenguas. Cbótiene ademas: 
nuevas conversaciones sobre viajes é Madrid, París y 
Lóndres. Cartas ferailíares y de comercio. Modelos de 
letras de cambio, recibos, pagarés, etc. La reduccioa 
reciproca de las monedas francesas, españolas é in­
glesas. Una noticia de las corridas de toros. Madrid, 
1865. Un tomo en 18.*, 8 rs.

N ovísima G uia  de conversaciones modernas ea 
español y en fraoces. Nueva edición según Pardal, 
Oclioa, Richard, Corona y Sadler. Madrid, 1863. Un 
tomo en 18.® de bolsillo, encartonado, 6 rs.

N ovísim a G uía  do conversaciones modernas en 
español y en ingles. Nueva ediciou según Pardal, 
Ochoa. R ichard, Corona y Sadler. Madrid, 1866, Un 
tomo en 18.*, de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Se halla de venta en la librería de Baylli-Bailliere, 
plaza del Príncipe Alfonso, núm. 8, M ad rid .

(Núm, 3 3 6 .-6 , 2 p. s.)

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DE LA ZARZUEL.4. Función para hey 

á las echo y media de la noche.—Ju^ar eon fuego. 
T e a t r o  dk R o s in i . Función para hoy á las ocho 

d éla  noche.— G ran concierto.
P l,A Z \ DE TOROS. En la tarde del domingo (si 

el tiempo no lo impide) se verificará media Corrida de 
toros. La luneion empezará á las cuatro y medía en 
punto.

' -S ieíorY itiK M iváU : t i t t o a l í i
imprenta de Tejado, calle de Silva, núm. 4 ? , bgjo;
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